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COMEDIA  FAMOSA. 

LA  DICHA 

POR  EL  DESPRECIO. 

DE  DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO, 

HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES. 


Don  Bernardo  de  Cardona, 

%* 

Lifarda  ,  Dama, 

*** 

Don  Alexandro  ,  Barba,. 

OBavio  y  Galdn. 

*** 

Florela ,  Dama, 

*** 

Sancho  ,  Graciofo, 

Lucinda  ,  Galdn, 

*** 

Inés  y  Criada, 

*** 

Mendo  ,  Criado, 

JORNADA 

Salen  Don  Bernardo  ^  Galdn  Sancboy  Gra- 

ciofo  y  con  efpadas  ,  y  broqueles, 
jBern,g^Oa  un  falto  ,  quando  menos, 
la  vida  afsi  fe  refcata. 

Sane,  Mas  vale  falto  de  mata, 
feñor  ,  que  ruego  de  buenos* 

Bern,  Por  fer  la  tapia  tan  alta, 
fue  milagro  quedar  vivo. 

Sane,  El  falto  ha  fído  excefsivo. 

Bern,  Mas  teme  quien  mejor  íalta* 

Pero  quién  á  la  Juftícia 
no  refpeta  ,  quando  es  cierto, 
que  un  hombre  he  dexado  muerto  ? 
Sane.  Lo  que  obliga  una  caricia  ! 

Bern.  Cafa  principal  es  efta 
á  donde  havemos  entrado* 

Sane,  Todo  vengo  defollado: 

fangre  la  pared  me  cusíla. 

Bern,  Con  la  obfeuridad  no  veo 
mas  de  que  aquefte  es  jardín. 

Sane,  Qué  havemos  de  hacer  ,  en  fin  ? 
Bern,  Librarme  ,  Sancho  ,  defeo* 

Sane,  Sí  nos  íienten  ,  es  fo  zafo 
peníar  que  lomos  ladioiies. 


PRIMER  A. 

Bern,  En  qué  fuertes  ocaíiones 
fe  pone  un  hombre  zelofo ! 

Sane.  Nunca  el  diablo  nos  dexara 
venir  de  Sevilla  aqui  ! 

Bern.  Sala  es  efta  ;  entraré  ?  Sane,  Su 
Bern.  Mugeres  hablan.  Sane.  Repara 
en  que  dicen  que  fe  van 
2  acollar.  Bern.  Pues  qué  haremos  } 
Sane.  Qué  ?  lo  que  fuere"  miremos 
detras  de  eíTe  tafetán.  Retiran/e, 
Salen  Lifarda  ,  y  Florela  ,  Damas  y  é  In'eSg 
Criada  ,  con  lux., 

Lif.  Pon  la  vela  en  eíTa  mefa, 

Y  mueílra  aquel  azafite, 
quitaréme  aquellas  rofas, 
que  no  quiero  que  fe  ajen. 

Flor.  Qué  caiifado  elluvo  Ó^ivlo  l 
Lif.  No  hay  cofa  que  tanto  caníe, 
como  un  deudo  pretendiente 
de  marido  ,  y  no  de  amante* 

Flor.  Tén  ella  cadena  ,  Inés. 

Lif.  Lo  que  íiento  defnudarme. 

Flor.  Yo  mucho  mas  que  veflirme- 
hths.  Pues  no  queréis  que  os  enfade, 

A 


2  La  Dicha  por  el  Defprecio, 

C\  el  veílíros  ,  y  adornaros  que  afií  quíííera  un  maride. 


por  la  mañana  fe  hace, 
quando  temáis  los  pinceles, 
para  que  hermofos  agraden 
los  claveles  ,  y  jazmines, 
que  fuelen  desfíguraríe 
en  el  curio  de  la  noche  ? 

Fkr,  Qué  bueno  eftuvo  efta  tarde 
ci  prado  !  Lif»  La  procefsion 
de  los  coches  fue  notable. 

Flor.  Bravo  humo  ,  brava  gloría, 
brava  profa  de  galanes: 
muy  valido  anduvo  ,  tieígo 
fiiperíor  ,  inexcufable 
valimiento  ,  acción  ,  defpejo 
ruídoío,  aélivó  defaire, 
lucimiento  ,  y  carabanas. 

LíJ.  Cafo  eífraño  !  que  el  lenguage 
tenga  fus  tiempos  también  ! 

Flor,  Vienen  á  fer  novedades 
las  cofas  que  fe  olvidaron* 

Líf.  De  nada  pude  alegrarme. 

Flor.  Pues  hartos  lo  pretendieron# 

JJf.  PaíTea  por  eíla  calle 
á  una  Dama  de  Sevilla, 
bien  prendida  ,  y  de  buen  aire, 
á  la  Chamberga  el  vellido 
con  gran  multitud  de  encages, 
papagayo  en  el  balcón, 
en  cafa  mulata  ,  y  page, 
un  Foraílero  ,  Florela, 
de  extremada  gracia  ,  y  talle, 
en  que  he  reparado  un  poco. 

Flor.  No  es  poco  que  tu  repares; 
hate  parecido  bien  ? 

Lif.  No  ,  pero  puedo  Jurarte, 
que  me  pefa  de  que  mire, 
fin  faber  de  qué  fe  caufe, 
ella  Dama  al  Foraílero. 

Flor.  EíTo  nace  de  agradarte, 
que  Amor  de  zelos  ,  y  embidia 
dicen  algunos  que  nace, 
quando  de  fubito  viene, 
fia  que  le  dé  la  otra  parte 
materia  para  querer 
en  fervieios  ,  6  amiílades, 
en  requiebros  ,  6  en  papel. 

Df.  Solo  diré,  y  cílo  baile, 


Flor.  Y  á  Oflavio  no  ? 

Lif.  Dios  te  guarde. 

Caefde  a  Sancho  el  broquel, 
jefus,  qué  ruido  es  eíTe  ? 

Flor.  Qiié  fe  cayo  ?  Inés.  No  te  eípante¿ 

Lif.  Cerraíle  la  puerca  ,  Inés  ? 

Inés,  Qual  ,  feñora  ?  Lif.  La  que  fale 
a!  Jardín.  Inés.  Abierta  eíla. 

Lif  Qué  buen  cuidado.  Inés,  Mas  carde 
fuele  cerrarfe  otras  veces. 

Lif  Difculpas  ,  y  necedades: 
coma  eíTa  luz  ,  mira  preílo 
lo  que  fe  cayo.  Inés.  Notable 
cofa  !  Lif.  Como  ? 

Inés.  Un  broquel.  Lif,  Qué  ? 

Flor.  Aquí  broquél  ?  Lif,  Semejante 
prenda  ferá  de  mi  hermano# 

Inés.  Si  ,  pero  los  tafetanes 
en  dos  pares  de  zapatos 
no  es  pofsible  que  rematen. 

Lif,  Je  fus  mil  veces !  ladrones# 

Salen  los  dos, 

Bern.  VueíTas  mercedes  no  hablen 
palabra ,  que  una  defdicha 
fue  la  ocafion  de  que  entraíTe 
donde  cíloy  :  íoy  Cavallero, 
maté  á  un  hombre  en  eíTa  calle: 
entréme  en  la  primer  cafa, 
para  que  no  me  llevaíTen 
prefo  ,  donde  una  mugec 
me  dixo  ,  que  me  paífaíTe 
por  la  pared  de  eíTe  huerto 
á  ellas  cafas  principales, 
donde  eílaria  feguro, 
que  ella  por  marido  ,  b  padre 
zelofos  ,  no  fe  atrevía 
á  tenerme  ,  ni  guardarme: 
y  arrimando  una  efcalera, 
pairamos  de  eíla  otra  parte, 
faltando  defde  las  tapias, 
aunque  con  peligro  grande. 

Si  piedad  en  el  valor 
de  las  perfonas  que  nacen 
con  tantas  obligaciones, 
es  Julio  ,  feñoras  ,  que  hallen 
defdichas  de  un  Cavallero, 
no  deis  caula  á  que  me  maten ; 

quo 


s. 


De  Don  Juan  de  Matos  Fr agofo. 


que  yo  foy  el  que  díxiíleís, 
que  os  pefaba  ,  que  paíTaíTe 
(  con  lo  demas  que  no  digo ) 
por  efta  muger  la  calle* 

Ella  rae  dio  la  ocaííon, 
para  que  al  hombre  mataíTe: 

G  me  obligáis  á  falír, 

fus  deudos  han  de  matarme, 

6  la  jufticia  prenderme. 

Mas  no  es  pofsible  que  falte 
piedad  en  tanta  hermoíura; 
pues  no  folamente  un  Angel, 
pero  dos  en  tal  peligro 
quiere  el  Ciclo  ,  que  me  guarden* 
L'íf.  Qué  notable  confufion  ! 

Sane.  Y  vos ,  feñora  ,  amparadme 
por  Angel  añadidura 
de  ellos  coros  celeíliales, 
que  me  matará  mi  amo; 
porque  foy  tan  miferable, 
que  fe  me  cayo  el  broquel 
dormido  en  defdichas  tales* 

Inés.  Mis  amas  eílán  aora 
en  confulta  :  no  fe  g  zmie, 
que  ya  le  he  viílo  otra  vez, 
y  con  lo  que  refulcáre 
tendrá  fagrado  ,  b  deftierro. 

Sane,  Si  Talgo  de  ellos  azares, 
te  ofrezco  b  oquél  de  cera, 
como  li  fueras  imagen* 
hif.  Por  haveros  viílo ,  y  ver, 
que  fois  hombre  principal, 
aunque  el  calo  es  deliguai 
de  mi  honello  proceder, 
quiero  parecer  muger 
en  tener  piedad  de  vos; 
aunque  ignoro  de  los  dos 
las  calidades  ,  y  nombres; 
que  en  piedad, mas  que  en  loshombrcs, 
nos  parecemos  á  Dios. 

Lo  que  vos  haveis  oido 
no  lo  puedo  yo  negar, 
ni  vos  amar  ,  y  celar 
la  Dimi  que  os  ha  ofendido; 
pero  quede  repanido 
entre  los  dos  ti  íucclío, 
que  yo  os  lib^e  de  fer  prefo, 
y  que  ella  obligue  lus  ojoi 


a  que  no  os  den  mis  enojos, 
y  vos  á  tener  mas  ftíTa, 

En  mas  peligro  eíluvicra 
vueílra  vida  li  llamara; 
porque  el  temor  me  forzara, 
íi  antes  de  aora  no  os  viera: 
halla  que  la  luz  piimera 
^  aíTegure  vuellra  vida, 
aquí  vivirá  cícondida: 
y  advertid  ,  que  digo  aquí, 
para  que  dentro  de  mi 
cílé  mejor  defendida. 

Bern.  Señora  ,  íi  quilo  Amor, 
que  por  tan  grande  rodeo 
me  traxeíTc  un  mal  defeo 
á  un  bien  nacido  favor, 
mayor  que  el  mal  ;  el  rigor 
ferá  la  dicha  del  bien, 
y  vos  el  fagrado  ,  en  quien 
mi  vida  ,  con  mí  ventura, 
como  en  templo  de  hermofura, 
feguras  de  oy  mas  cílén. 

Y  íiendo  mi  aillo  ,  y  templo, 
en  fus  aras  con  razón 
arderá  mi  corazón 
para  agradecido  exemplo; 
en  cuya  imagen  contemplo 
mis  priíiones  por  deípojos: 
pero  hanme  cauíado  enojos, 
que  tan  poco  me  guardéis, 

G  halla  el  Alva  prometéis, 
y  ha  falido  en  vueílros  oj  ^s* 

La  D  ima  que  me  ha  traído 
por  entre  cafjs  i  julios 
(  tanto  pueden  malos  güilos  ) 
defde  Sevilla  perdido, 
en  quien  nací  bien  nacido, 
aborrezco  ,  y  vueílro  foy, 
quitándole  defde  oy 
el  alma  ,  para  que  fea 
vucílra,  aunque  vi.'tie  tan  fea, 
que  con  vergüenza  os  la  doy* 

Es  mi  nombre  ,  que  mejor 
lo  que  no  fabeis  abona, 

Don  Bernardo  de  Cardona, 
con  que  he  dicho  mi  valor: 
aquí  hiy  piedad  ,  y  rigor; 

porque  amé  fía  veros; 

A  z  píe 


4  ^  La  Bicha  por 

piedad  ,  por  enterneceros 
en  quererme  defender; 
que  amaros  no  pudo  fer 
primero  que  conoceros. 

Lif.  Ines.  Ines.  Señora.  Ltf.  A  los  dos 
encierra  en  eííe  apofento, 
y  dame  luego  la  llave. 

Sane.  Aun  no  efeapamos  de  prefos  1 

Ines.  Venid  ,  fe  ñores  ,  que  es  tarde. 

Sane.  Inés  ,  no  havra  por  lo  menos 
dos  dedttos  de  colchón  ? 

2nes.  Colchón  ? 

Sane.  Es  mucho  requkbio? 

Inh.  Tan  de  efpaclo  quiere  eftk  ? 

Sane.  No  ve  que  todo  me  duermo  ? 

Inés.  Pues  para  qué  pide  lana, 
que  en  bronce  ferá  lo  mefmo. 

Sane.  No  es  toda  dulce  la  niña. 

Ltf.  Ven  ,  Flora.  Flor.  El  alma  llevo 
laftimada  de  eíIe  cafo. 

'Lif.  Decirte  lo  míímo  quiero.  Fanfe^ 

'£ern.  Como  fe  llama  efta  Dama  ? 

Inés.  Lífarda  ,  y  el  Cavallero 
fu  padre  Don  Alexandro. 

Pudiera  mejor  que  el  Griego, 
llamarfe  el  Magno  ,  por  fer 
quien  mas  hazañas  ha  hecho 
en  íolo  hacer  a  Lífarda; 
porque  con  fus  ojos  bellos 
puede  conquiílar  el  mundo. 

Inés.  Yo  la  diré  cíTe  concepto, 
quando  ia  efté  defcalzando. 

‘£ern.  Cien  efciidos  tienes  ciertos 
por  un  zipatiílo  fuyo. 

Inés.  Tan  preílifsimo  ?  Bern.  Soy  tierfio. 

Inés.  Pues  para  qué  le  queréis  ? 

JBern.  Para  traerle  aquí  dentro. 

Jn  es.  Son  de  ponlevi  ,  el  talón 
os  hará  mal  en  el  pecho. 

'Bern.  QiHen  es  la  otra  feñora? 

Inés.  Su  hermana. 

Bern.  Es  Angel  ,  es  Cielo. 

Inés.  Mas  que  pedís  un  zapato  ? 

Bern.  No  pido  ,  aunque  la  encarezco. 

Inés.  Entrad  ,  porque  defeanfeís, 
y  vendré  en  amaneciendo 
á  difpertaros.  Bern.  Inés, 

Ko  duermo  íi  no  me  acueílo. 


el  Defprecto. 

Ines.  Pues  un  libro,  y  efta  vela 
os  fetá  de  gran  provecho. 

Bern.  Qiiién  es  ?  Inés.  Parte  veinte  y  íeis 
de  Lope.  Bern.  Libros  fupucftos, 
que  con  fu  nombre  fe  imprimen. 

Sane.  Ya  mi  ,  por  fí  no  me  duermo, 
qué  rae  dais  ?  Inés.  A  Don  Quíxoce, 
porque  vos  ,  y  vueftro  dueño 
imitéis  fus  aventuras. 

Bern.  Dice  verdad. 

Sane.  Y  aun  fofpccho, 

que  havemos  de  fer  mas  locos, 
fi  Dios  no  nos  guarda  el  feíTo. 

Vanfe  ,  y  Jalen  OHavto  ,  y  Lueindo.. 

OBav,  Gran  ventura  ,  por  Dios. 

Luc.  Notable  ha  fido. 

OBav.  En  íín  ,  no  eftais  herido  l 

Lwc.  Dieme  la  vida  el  jaco. 

OBav.  De  qué  modo 
fue  la  queftion  ? 

Lúe.  Aquí  lo  fabrets  todo 

fin  contar,  como  íuelen  ,  en  aufencla 
de  la  parte  que  falta  la  pendencia. 

De  vueftro  tío  ,  y  de  mi  padre  alinda 
la  cafa  de  una  Dama  Sevillana,  ( linda 
que  no  es  tan  limpia,  frefca,hermofa,y 
la  rifa  de  la  cándida  mañana; 
pues  como  á  quáto  mire, abrafe, y  rinda, 
ni  arrogante  ,  ni  fácil  ,  ni  tirana, 
para  añadir  á  fu  beldad  trofeos, 
ardieron  en  fus  ojos  mis  defeos. 
Vífitandola  ,  pues  ,  como  vecino, 
con  toda  honeftidad  dos  ,  6  tres  días, 
b  la  amíftad  ,  b  la  llaneza  ,  vino 
á  que  efeuchaíTí  las  razones  mías: 
Amor  ,  que  con  fu  ciego  defatlno, 
en  preguntas  ,  refpucftas ,  y  porfías 
el  tiempo  paíTa  ,  fin  íentir  que  paíTa, 
me  dio  íueñode  necios  en  fu  cafa. 

OBav.  EíTo  no  entiendo. 

Luc.  Es  nombre  ,  que  fe  ha  puefto 
á  quien  en  una  filia  porfiado, 
en  la  converfacion  es  tan  molefto, 
que  parece  que  en  ella  eftá  acoftado: 
yo,  pues,  íi  bien  con  proceder  honefto, 
cftuve  tan  dormido  ,  y  tancanfado, 
como  fi  fuera  un  bronce, hafta  las  once, 
cera  en  el  alma,  y  en  el  cuerpo  bronce. 

A 


De  Don  Juan  Matos  Fr agofo, 

A  las  horas  que  digo, un  hombre  fiama,  y  mas  aora,  que  mí  padre  aguarda, 


con  mas  furor, que  íí  llamara  en  huerta; 
la  cafa  tiembla  ,  turbafe  la  Dama;  ' 
la  dormida  familia  al  son  diípíerta: 
yo  ,  por  ganar  de  bravo  alguna  fama, 
no  me  dexo  rogar  ,  voy  ala  puerta, 
donde  íi  uno  llamo, dos  hombres  miro, 
tercio  la  capa  ,  defembayno  ,  y  tiro. 
OBav.  Brava  reíolucion  ! 

Luq,  No  hagais  donaire, 

que  eftaba  en  la  ventana  Dorotea; 
mas  por  dar  cuchillada  de  buen  aire, 
como  quien  bravo  parecer  defea, 
me  pudo  fuceder  tan  mal  defaire, 
que  el  uno  que  me  bufea,  y  no  rodea, 
de  una  eílocada,aunq  el  izquierdo  faco, 
me  derribo,  caí  :  bien  haya  el  jaco  1 
OBav,  Poco  fírme  de  pies  os  confídero» 
¿«c.Poco  ?  diréis  mejor  diedro  de  manos. 
Acudió  la  ]üfíicia  ;el  Cavallero 
fugicivo  midió  los  aíres  vanos: 
íuelen  llamar  los  once  mil  de  acero 
los  que  eferiben  de  cafos  inhumanos 
á  los  jacos  de  malla  ,  y  oy  lo  creo, 
pues  que  por  fu  favor  libre  me  veo. 
O^av.  Tarde  es  para  llamar  ,  y  Dorotea 
nos  díxera  quien  es, pues  no  es  pofsible, 
que  tan  zelofofu  Galán  no  fea, 
necio  en  llamar,  y  en  efperar  terrible. 
El  Alva  con  celages  hermofea 
el  campo  de  losCíelos  apacible, 
huyendo  de  fus  rayos  laseftrellas, 
que  como  fale  el  Sol  ,  fe  efeonden  ellas. 
Entraos  en  vueftra  cafa,que  en  fabiendo 
quien  es  efte  zelofo  mal  fufrido, 
ó  iremos  la  venganza  previniendo 
(  aunque  el  es  hada  aora  el  ofendido  ) 
ó  con  fírme  amidad  ,  reconociendo 
fu  antigüedad, pondréis  en  judo  olvido 
amor, q  aun  no  ha  llegado  á  fer  infante, 
pues  fois  en  efperanza  tierno  amante. 
Luc.  Perdonadme  el  llamaros  tan  aprífa, 
que  no  por  primo,  por  amigo  os  Hamo. 
0¿?av.E\  Aurora  otra  vez^con  mayor  rifa, 
baxando  el  ruídñor  del  nido  al  ramo>, 
que  Tale  ya  la  gente  nos  avifa: 
oy  vendré  á  veros. 

Lidc,  Ya  fabeis  que  os  amo, 


q  feais  primo,  y  marido  de  Lifarda.  Vaf, 
OBav,  O  tiempo,  íi  craxeíTes  ede  día 
de  la  díípenfacion  I  ó  Roma !  ó  Cielo  ! 
ó  Sagrada  Ciudad  !  quien  tedefvla, 
que  no  te  alcance  de  mi  amor  el  buelo  ? 
D  urmiendo  edás  aquí  /Lifarda  mía, 
quando  yo  por  tuí  ojos  me  deíveio: 
ó  Süj,  diíbeitador  de  ios  mortales  ! 
pues  q  duerme  miSoLperqué  no  faí"s  ? 
Di  fpierta  quete  aguardan  r antas  dores, 
hermofa Aurora,  y  tantas  fuentes  puras, 
unas  piden  cridal,  otras  colores: 
quién  duda,Edrellas,q  edareis  feguras? 
Dulces  calandrias ,  pajares  cantores, ' 
que  al  pico  fu/pendeis  noches  obfeuras , 
dlfpertad  á  Lifarda  ,  que  á  Lifarda 
la  flor,  el  agua,  el  Ave, el  alma  aguarda. 
Qual  hombre  aora  fuera  tan  dichofo, 
que  durnniera  en  tu  cafa  defvelado  l 
ó  quien  fuera  Jirdin  ,  Jafon  famofo 
del  f'uco  de  tus  arboles  dotado  ! 
mas  ay  Ique  vive  Prometeo  ingeniofo 
por  atrevido  en  un  peñafeo  atado  ! 

Ay  Dios !  fí  cerca  ya  de  tu  apofento 
efcuchára  tu  voz  ,  tu  dulce  acento  ! 

5  y  •^'5”  Bernardo  ,  y  Sancho,^ 

Bern.  Buena  noche.  Sane,  Toledana. 

Bern.  Peor  fuera  efíando  prefos. 

Sane.  Ya  Dona  Aurora  celeíle 
clatifíca  el  apofent©, 
y  le  dan  el  parabién 
los  pajares  de  cífe  huerto, 
chillando  por  los  tejados 
tantos  gorriones  nuevos, 
que  parece  que  nos  llaman. 

Bern,  Perdidos  amanecemos.  " 

Sanc,En  una  huerta  del  Prado 
bebió  largo  un ’Efti  angero, 
y  en  la  puerta  de  Alcalá 
fe  le  dexaron  fus  deudos. 

Los  coches  que  fe  partían 

al  anochecer  ,  creyendo, 

que  entre  muchos  que  allí  aguardan 

fentados  ,  era  uno  de  ellos, 

diciendole  ,  que  fe  entraíTe 

con  los  demás ,  los  Cocheros, 

lo  que  éi  hizo  fín  faber 

fí 
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íl  era  coche  ,  o  apofento.  Con  qué  gracia  fe  quitaba 

Durmió  como  niño  en  cuna,  las  roías  de  los  cabellos 


y  á  la  mañana  dirplerto, 
preguntaba  por  fu  caía, 
de  los  amigos  creyendo, 
que  le  llevaron  en  coche, 
hafta  que  dcl  coche  el  dueño 
pedia  el  dinero  á  voces. 

El  Eílrangero  pidiendo, 
que  le  bolvieííe  á  Midiid, 
pues  fin  caufa  ,  ni  concierto 
le  traxeton  á  Alcalá, 
eftando  en  Madrid  durmiendo. 

Los  que  á  las  voces  fe  hallaron 
celebraron  el  fuceíío, 
y  dándole  la  ropilla 
para  prenda  dcl  dinero 
del  porte  ,  bolvio  á  Madrid 
a  pie  ,  defnudo  ,  fin  cuello, 
fin  zapatos  ,  fin  efpada, 
fin  cjmer  ,  y  fin  fombrero. 

Nü  pienfo  que  es  neceííario 
decir ,  que  eftc  miímo  fueño 
nos  ha  paííado  á  los  dos: 
tu  con  el  vino  de  zelos, 
y  yo  figuiendo  tus  paííos; 
pues  nos  hallamos  dífplercos, 
como  el  otro  en  Alcalá, 
en  cafa  de  un  Cavallcro, 
que  fi  nos  pidieíTe  el  porte, 
por  ventura  bolverémos 
mas  defnudos  á  la  calle. 

Bern.  Bien  has  aplicado  el  cuento 
como  yo  huviera  dormido, 
que  toda  la  noche  en  pefo 
he  paíTado  en  defatinos, 
las  hidorias  rebolviendo 
de  Dorotea  ,  á  quien  ya 
como  el  demonio  aborrezco. 

Sane.  Al  demonio  ?  Bern.  Si  ,  y  aun  mas. 

Sane.  Tan  prefto  ,  feñor  ? 

Mern.  No  es  prefto; 

porque  un  agravio  en  amor, 
fon  muchos  años  de  tiempo. 

Al  Eftrangero  ,  que  dices, 
imito  ,  en  que  anocheciendo 
mis  zelos  en  Dorotea, 
oy  en  Lifatda  amanezco. 


con  el  marfil  de  las  manos, 

y  las  joyas  ,  que  poniendo 

iba  en  aquel  azafate ! 

qué  alroío  talle!  qué  cuerpo! 

Quando  fe  quitó  la  ropa, 

quedó  como  un  Angel  bello 

en  la  armilla.  Sane,  Si ,  por  Dios,. 

que  á  ponerle  un  candelero, 

y  unas  alas ,  no  podía 

fer  mas  propio.  Bern,  Al  fin  me  quexo 

de  ti  ,  por  cuyo  broquel 

no  paísó  de  armilla  adentro; 

que  fino  es  por  el  ruido, 

ya  defpejaba  el  manteo, 

y  fe  quedaba  de  Ninfa. 

Sjwc.No  te  quexes  ,  que  no  es  bueno 
verlas  en  paños  menores, 
á  donde  lo  mas  es  menos, 
que  en  mugeres  ,  y  empanadas 
del  figón  ,  hay  mucho  hueífo. 

Una  vez  compré  un  befugo 
tan  pequeño  en  pan  tan  hueco, 
que  dlxe  ,  alzando  la  tapa; 
qué  haces  aquí  ,  Pigmeo  ? 
y  me  refpondió  con  rifa, 
íoy  engaña  majaderos, 
que  compran  lo  que  no  ven, 
y  afirman  lo  que  no  vieron. 

Bern,  E  i  fía  ,  efta  mala  noche, 

SiiicSo  ,  paíTafte  durmiendo  ? 

S0nc.  Señor  ,  engañado  eftás, 
que  en  no  ce  lando  ,  no  duermo: 
por  tojo  efte  gavinete, 
ó  toca  lor  ,  que  afsí  creo 
que  fe  llama  en  Francia  á  donde 
tienen  las  Damas  fu  efpejo, 
y  aderezo  de  matar, 
porque  fus  blancos  aceros, 
broqueles  ,  rodelas  ,  ¡icos, 
fon  las  cofas  de  T  jledo* 
los  j  jzmlnes  del  gran  Turco, 
los  moldes  ,  y  otros  enredos: 
aunque  ya  quiero  callar, 
que  no  meterme  prof  íTo 
en  lo  que  introduce  el  ufo, 
ó  íea  malo ,  ó  fea  bueno. 


Di- 
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Digo  ,  pues  ,  feñor  ,  que  anduve  dl^en  que  ias  deis  lugar, 

bufeando  con  mucho  tiento  que  pues  es  tan  de  mañana, 

entre  catres  ,  y  efcritotios  podréis  Talir  fin  que  os  vean. 


algo  que  comer  ,  y  veo 
un  bote  ,  que  prefumi 
jalea  :  deftapo  ,  y  pruebo, 
y  he  penfado  rebentar. 

'Bern.  Como  ?  Sane.  Era  algún  embeleco 
de  aceite  de  maca  ,  y  lirios, 
limón  ,  y  claras  de  huevos, 
b  cofas  tan  endiabladas, 
que  parece  que  me  dieron 
tarrago  ,  b  fi  hay  otra  coía 
mas  amarga  fuera  de  efto. 

Hallé  en  una  cfcribania 
un  papel  ,  y  aqui  le  tengo. 

Bern,  Papel  ?  mueftra  ,  que  ya  el  Sol, 
por  ver  íi  Lifarda  dentro 
de  fu  tocador  efta, 
para  confultar  fu  efpejo, 
azecha  por  los  refquicios. 

Letra  es  de  hombre ,  eícucha  atento. 

Lee.  Prima  de  mis  ojos.  Sane.  Malo. 

Bern.  I.a  prima  ,  Sancho  ,  era  bueno: 
lo  malo  es  lo  de  mis  ojos. 

Sane,  Di  adelante.  Bern,  Ya  cenemos 
la  difpcnfaclon.  Detente: 
vive  Dios ,  que  es  cafamiento, 
y  traen  difpenfacion, 
porque  deben  de  fer  deudos: 
errado  havemos  el  lance, 
y  el  camino  ,  íi  bolvemos 
de  Alcali  á  Madrid  tan  triftes. 

Bern,  Pena  me  ha  dado. 

Sane.  Qué  harémos, 

íi  ha  puefto  el  borden  por  prima  ? 

Bern,  Gran  falta  en  tal  inftrumento. 

Sane,  Quedo  ,  que  íiento  la  llave. 

Bern.  Y  yo  íiento  que  me  han  muerto 
con  cfpada  de  papel.  Sale  Inés, 

Inés.  Buenos  dias  ,  Cavalleros. 

Bern.  Q¿ié  mejores  ,  bella  Inés, 
que  entrando  vos  por  Aurora  ? 
qué  hace  el  Sol? 

Inés.  Quién  ,  mi  feñora  ? 

Bern,  El  Sol  de  eftes  cj  s  es. 

Inés,  Ya  efta  veílída  ;  y  fu  hermana, 
y  ella  fe  quieren  tocar: 


Bern.  No  podré  bolver  a  vér 
eftas  Damas  ?  Inés,  Podra  fer, 
que  bien  sé  que  lo  defean: 
toda  la  noche  han  eftado 
hablando  de  vos  las  dos. 

Bern,  De  mi  ? 

Inés,  De  vos  .  que  de  vos 
eílan  las  dos  con  cuidado. 

Sane,  Hafe  vifto  en  roía  pura 
tal  amanecer  de  Inés  ? 

Bien  haya  la  que  no  es 
artificio  en  la  hermofura. 

Hafle  vifto  efta  mañana  ? 

Inés,  Lífonjas  ,  Sancho  ,  en  ayunas  ? 

Sane,  No  te  dixera  ningunas, 
á  no  fer  verdad  tan  llana; 
que  con  hambre  no  hav  amor, 
que  aliente  i  buenos  efeéios. 

Inés,  Bueno  eftas  para  conceptos. 

Sane,  Y  para  almorzar  mejor: 
no  cortarás  de  un  tocino 
alguna  lonja  ,  que  fuene 
en  la  fartén.  Inés,  Mi  ama  vienen 
Sale  Lifarda, 

Bern,  Amaneced  ,  Sol  divino, 
en  los  ojos  que  han  paíTado 
tal  noche.  Lif,  No  fue  mejor 
la  mia  ,  con  el  temor 
á  que  rae  haveis  obligado: 
y  creed  que  me  ha  pefado 
de  la  defcomodidad: 
fuerza  ha  íido,  perdonad, 
que  huefped  que  él  fe  coavlda^ 
es ‘fuerza  que  la  comida 
la  bufque  en  la  voluntad. 

Salid  ,  feñor  Don  Bernardo, 

antes  que  entre  mas  el  dia; 

que  por  quien  veros  podría 

juftamente  me  acobardo; 

que  i  un  hombre  mozo  ,  y  gallardo, 

y  á  tal  hora  ,  es  ocafion, 

que  ofenderá  mi  opinión, 

que  hay  vecino  que  por  gala, 

lo  menos  vive  en  la  fala, 

y  lo  mas  en  el  balcón. 

Te- 


donde  ninguno  llego 
á'  poner  el  peníainiento; 
que  el  mío  de  ver  mi  intento 
tiene  tan  perdido  el  brio, 
que  de  veile  defconíío 
con  mas  valor  del  que  os  mueílra 
íi  bien  es  la  culpa  vueftra, 
y  el  atrevimiento  mió. 

Bern,  La  Aurora  ,  y  el  Sol  ,  feñora, 
falen  pata  hacer  vivir 
los  hombres  ;  vos  en  falir 
para  deípedírme  aora, 
ni  parecéis  Sol  ,  ni  Aurora; 
pero  pues  ya  lo  fois  mía, 
qué  temor  os  defconíia, 
fi  vueftra  luz  confiJera, 
pues  aunque  de  noch‘"  fuera, 
por  facrzi  íaldié  de  día  ? 

Yo  pagase  la  podada, 
como  nadie  la  pago; 
pues  por  lo  que  no  durmió 
el  alma  ciexo  empeñada: 
toda  eftuvo  defvelada 
en  vueftros  bellos  defpojos, 
dándoles  dulces  enojos 
el  veros  cerca  t?mbien, 
porque  nadie  durmió  bien 
dándole  el  S  >1  en  los  ojos» 

Y  afsi  ,  con  efta  atrevida 

imaginación  turbada, 

que  por  pared  tan  delgada 

paíTaba  á  veros  dormida, 

eftuvo  tan  divertida 

el  alma  en  lo  mas  petfeélo, 

que  es  fuerza  como  hace  efeíló 

la  faeice  imaginación, 

pedir ,  feñora  ,  perdón 

de  que  os  perdieíTe  el  refpeto. 

Mis  como  quien  llega  tarde 
pcíTada  no  fuele  hallar, 
y  parce  fin  defeanfar, 
anees  que  la  luz  aguarde, 
eftoy  ,  feñora  ,  cobarde; 
porque  como  no  dormía, 
mirando  me  encretenia 
vueftro  tocador  ,  y  en  él 


el  primer  renglón, 
que  la  vela  le  encendieíTe, 
y  porque  mas  prefto  fueíTe 
llegúele  á  mi  corazón:  - 

b  engaño  de  mi  pafsion ! 
b  qué  necia  confianza  ! 
b  qué  burlada  efperanza, 
pues  que  por  quemarle  á  él, 
ardió  el  corazón  en  él, 
y  fe  troco  la  venganza. 

Ya  sé  que  os  caíais  ,  ya  se, 
que  no  tengo  que  efperar, 
que  me  tardé  en  caminar, 
y  otro  en  la  poíTada  hallé: 
mas  ya  que  defdicha  fue, 
por  fuerte  dichofa  eftimo, 
con  que  a  padecer  me  animo, 
aunque  parto  defeontento, 
que  eftuve  en  vueftro  apofento 
primero  ,  que  vueftro  primo. 

tif.  Papel  ?  í^oftrad.  Bern,  EíTo  no,- 
pues  ya  iabeis  del  papel 
el  dueño  ,  y  lo  que  hay  en  él 
apenas  lo  he  vifto  yo: 
hafta  faber  que  llego 
la  difpenfacion  ,  que  efpera 
vueftro  primo  ;  quién  dixera, 
que  en  tan  breves  ocaíiones, 
de  donde  vienen  perdones, 
mi  muerte  iojufta  viniera  ! 

Lif.  Don  Bernardo  ,  yo  no  puedo 
lo  por  venir  prevenir, 
ni  hay  ciencia  en  lo  por  venir, 
que  las  defveiuuras  mude; 
ya  no  hay  que  tema  ,  b  que  dude,- 
fuerza  es  cafarme  ,  no  sé 
que  os  diga  ,  folo  diré, 
que  aunque  mi  primo  merece 
mucho  ,  no  me  lo  parece 
deípues  que  os  vi  ,  y  os  hablé. 

M(  padre  tiene  efte  gufto; 
no  íoy  la  primera  yo, 
que  la  obediencia  objigb 
a  cafaríe  con  difgufto; 
fea  jufto  ,  b  no  fea  jufto, 
ya  es  fuerza  por  fer  muger; 
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halle  ,  feñora  ,  un 
en  que  mi  muerte  venía 
OjLiiíe  en 


y 


Dé  Don  Juan 
y  digo  bien  ;  que  ha  de  fer 
fuerza  por  fuerza  el  cafarme* 

'B(rn.  Qué  de  cofas  a  matarme 

fe  juntan  !  Li/,Quh  puedo  hacer? 
Berr],  Yo  me  bol  veré  á  Sevilla, 
y  fu  rio  aumecitaré 
con  lagrimas  ,  b  feré 
pena  de  fu  verde  orilla: 
á  Dios  ,  generofa  Villa, 
no  para  mi  ,  que  me  has  muerto, 
pues  el  cafamiento  es  cierto 
de  Lifarda.  Lif,  Yo  qulfiera, 
Bernardo  ,  que  no  lo  fuera; 
idos  ,  que  es  tarde* 

'Bern,  No  acierto.  Sale  Florela^ 

Flor.  Eftals  locos  ?  como  eftais 
tan  ciegos  de  eíla  manera, 
que  no  veis  que  es  medio  día  ? 
Lif.  Qué  es  medio  día  ,  Florela  ? 

Flor.  La  dulce  conver facion, 

Ko  fabe  que  el  tiempo  huela, 
hurta  a  la  vida  las  horas, 
fin  que  la  vida  lo  íienta. 

Ya  no  es  pofsible  falir 
Don  Bernardo.  Bern.  Ni  quiíiera 
eternamente.  Lif.  Ay  ,  hermana, 
dadomc  has  notable  pena! 

'Flor.  De  comer  pide  mi  padre. 

Sane.  Y  yo  también  lo  pidiera, 
íl  eftuviera  entre  Chriftianos; 
pues  no  ha  paíTado  Quarefma 
por  mi  ,  como  defde  ayer: 
plenfo  que  íi  me  puíleran 
fübre  qualquiera  Color, 
cíTo  mifmo  pareciera: 

Camaleón  íoy  ,  Inés. 

Ims.  Prefto  comerás  ,  efpera. 

Sane,  Prefto  comerás  ?  íoy  niño 
quando  viene  de  la  efcuela  ? 

Mira  que  rabio  ,  y  con  rabia 
tienen  facada  licencia 
los  perros  para  moder, 
los  pobres  ,  y  los  Poetas. 

'Bern.  En  fin  ,  no  podré  íalir  ? 

I  Flor.  Verte  nueftro  padre  es  fuerza. 
Lif.  No  hay  fíao  cfperar  la  noche, 
Flor.  En  eífo  ,  Liíarda  ,  aciertaSj 
que  es  iinpofsible  faiír, 


de  Matos  Fragofo, 

íi  no  es  que  todos  ío  vean® 

Lif.  Al  tocador  ,  Cavaüeros. 

Sane.  Al  tocador  ?  no  pudiera 
ir  á  la  cocina  yo  ? 

Entra  ,  deííoüado  ,  entra^ 

Sane.  Tu  me  deííuelías. 

Inés.  Yo  ?  Sane.  Si, 

pues  te  vas  con  la  pelleja® 

Vanfe  Don  Bernardo  ,  Inés  ,  y  Sanebéi 
Lif.  Entra  ,  y  cierra  ,  Inés.  No  sé 
que  havemos  de  .hacer,  Florela, 
para  que  fecretamente 
coma  efta  gente  ,  que  es  fuerza, 
Flor,  Eífo  no  te  dé  cuidado; 
pero  pedirte  quiíiera 
una  merced.  Lif.  Qué  ce  puedo* 
negar  ,  que  pofsible  fea  ? 

Flor.  Mañana  te  has  de  cafar® 

Lif  Dios  fabe  ío  que  me  pefa. 

Flor.  Don  Bernardo  es  hombre  noble, 
rico  ,  y  de  gallardas  prendas: 
hablarle  yo  no  es  razón; 
tu  ,  pues  eíla  tarde  queda 
en  cafa  ,  puedes  decirle, 
que  no  fe  vaya  á  fu  tierra, 
que  holgarás  ,  pues  no  ha  de  íec 
tuyo  ,  que  yo  le  merezca, 
para  que  feais  cunados: 
que  me  hable  ,  y  que  me  quiera, 
que  me  íirva  ,  y  que  me  cfcriba, 
que  tu  fabes ,  que  tu  pienfas, 
que  le  tengo  inclinación, 
con  otras  cofas  mas  tiernas; 
porque  nunca  ion  culpadas 
inclinaciones  honeftas; 
que  con  efto  que  tu  harás, 
como  quien  es  tan  diícreta, 
hitas  de  una  hermana  efclava. 

Lif.  Yo  lo  haré  ,  para  que  entiendas, 
Florela  ,  lo  que  te  quiero; 
pues  quiero  también  que  fepas, 
que  te  doy  zelofa  un  hombre, 
que  algún  cuidado  me  cuefea; 
que  con  efto  por  lo  menos, 
negociaré  que  te  vea. 

'Flor.  Dame  tus  brazos.  Ahrazala. 
Lif  O  engañes 
de  Amor  I  XJUfes  ,  Sirenas, 

.B  '  pe- 
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y  las  potencias  del  alma 

guftan  de  correr  tormenta»  Van/e ^ 


peligros  del  Mar  ,  en  quien 
¡a  mifma  razón  íe  anega, 


Salen  OSiavh  ,  Lucindo  ,  y  Mendo, 

0¿fav,  Prefto  fabreis  el  dueño  ,  cuyos  zelos 
ocaíionar  pudieron  vueftra  muerte, 
á  fer  aquel  acero  menos  fuerte, 
fi  algún  amor  os  tiene  Dorotea» 

Lif,  Agradezco  a  los  Cielos 
la  dicha  que  he  tenido; 
pero  no  he  meneder  que  el  amor  fea 
por  quien  fepa  quien  es  aquel  zelofo, 
fino  fer  ya  para  los  dos  forzofo 
fer  él  agradecido  ,  y  yo  queridos 
que  la  mayor  venganza  del  que  es  fabio,'^  • 
es  olvidar  la  caufa  del  agravio., 

Qífav,  Mal  fabeis  vos  la  caufa  de  los  zelos; 
abrafaran  los  yelos 

mas  frios  de  la  Scitia ,  y  en  la  Zona, 

que  el  Sol  jamas  viíita; 

haran  arder  á  Troya.  Luc.  No  permita 

Amor ,  (I  agravios  del  honor  perdona, 

que  buelva  á  la  amidad  de  Dorotea; 

que  ñ  os  digo  verdad  ,  folo  defea 

mí  alma  en  fu  poiíía, 

que  dexc  de  fer  tuya  ,  (íende  mia. 

0¿¡^av.  Llama  ,  Mendo  ,  k  eíTa  puerta. 

Alendo,  Qué  tengo  de  llamar  ,  eftando  abierta! 
Luc,  Tai  miedo  havrá  tenido  vuedea  Dama, 
que  no  quiere  cerrar ,  porque  íi  llama 
halle  la  puerta  abierta; 
b  vino  acafa  ,  y  derribo  la  puerta. 

Oiiav.  Pues  trugide  linterna  ,  llega  ,  Mendo, 
y  entrado  miedo.  Mendo,  Edoy  ,  fehor  , temiendo, 
algunos  bultos ,  que  el  portal  podría 
tener  en  fombra  embueltos. 

Oíiav,  Aquí  tendrás  á  tu  fivor  refueltoi 

dos  hombres  ;  entra.  Mendo,  Voy.  Fafe^, 

Luc,  Qué  fantasía 

es  oy  la  muger  tan  recatada  ! 

La  mas  parte  paliada 

de  la  noche  tener  la  puerta  abierta  ! 

OBav,  Edár  ,  Lucindo  ,  de  las  guardas  cierta» 

Luc,  Pues  yo  vengo  á  vengar  determinado 
el  deshonor  paíTado, 
y  hacer  que  Dorotea, 
mas  bravo  á  mi ,  que  á  fu  Galán  me  vea. 


Sale  Mendo, 


Mendo,  La  cafa  edá  fegura.  Luc,  No  dixide. 


que 
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que  eftabamos  aqui  ?  OBav,  DIonos  licencia 
de  entrar  á  vifitarla  ?  Mendo.  Con  paciencia,’ 
que  fclo  el  aire  las  paredes  vifte: 
no  hay  mas  que  algunos  clavos  por  el  fueio> 
reliquias  ,  y  defpojos  de  mudanta* 

Luc,  Temor  de  la  Jufticia  ,  vive  el  Cielo, 
fue  caufa  de  mudarfe :  qué  efperanza 
me  queda  ya  de  verla?  pero  creo, 
que  ha  de  ayudarme  Amor  a  mi  defeo* 

'Aqui  tiene  una  amiga  ,  y  fer  podría, 
que  eftuvieíTe  con  ella: 
no  es  lexos  ,  cfperadme. 

Mendo,  Si  de  dia 

viniera  á  faber  de  ella, 
pudiera  remediar  con  verle  vivo 
el  temor  excefsivo, 
que  tuvo  de  fu  muerte; 
porque  en  Madrid  es  fuerte 
el  primero  rigor  de  la  jufticia, 
y  de  algunos  Miniftros  la  codicia* 


OSfav,  Qué  hara  ,  Mendo  ,  á  tales  horas 
mi  Li farda  ?  Mendo,  Ya  Lifarda 
aora  eílara  durmiendo, 

'  porque  fon  las  doce  dadas* 

Ofíav,  Con  cíTo  fe  borda  el  Cielo 
de  tantas  puntas  de  plata, 
porque  como  duerme  el  Sol, 
cubren  fus  copulas  altas. 

No  huviera  en  íu  pavellon 
las  guarniciones ,  y  franjas 
de  ms  diamantes  ,  á  eílár 
fus  Eftrellas  defveladas. 

No  fe  atreviera  la  Luna 
a  fer  de  los  Cielos  hacha, 
ni  a  facar  fus  blancas  pías 
en  fu  carroza  argentada, 

(i  mi  luna  de  marfil 
no  fuípendiera  las  blancas 
ruedas  ,  en  que  mueve  Amor 
el  bolante  de  dos  almas. 

Qué  pienfas ,  Mendo  ,  que  fon 
aquellas  negras  peílañas  ? 
lanzas  ,  que  guardan  las  niñas, 
que  en  dos  camas  de  efmeraldas 
cílán  durmiendo  ,  que  como 
fon  Reynas ,  duermen  con  guarda# 
Mendo,  Bravos  difparates  dices; 
foio  ce  falca  que  añadas 


los  Monteros  de  Erpinofa, 
y  Tudefeas  alabardas. 

Lo  cierto  ferá  ,  feñor, 

que  citaran  ella  ,  y  fu  hermana 

foñando  como  doncellas* 

OBav,  Qué  íoñaran? 

Mendo,  Que  íe  cafan, 

que  defpucs  que  balbuciente 
formando  medias  palabras, 
defaca  la  edad  la  lengua, 
repiten  marido  ,  y  tayta» 

OBav.  Lifarda  fonata  bien; 
no  fe  dirá  por  Lifarda, 
que  los  fueños  fueños  fon,* 
pues  nos  cafamos  mañana. 

Qué  íiences  de  fu  belleza, 
de  fu  donaire ,  y  fu  gracia  ? 

Mendo.  Que  es  difcreta  como  fea,- 
y  como  hermoía  bizarra. 

OBav,  Sientes  que  me  quiere  mucho  ? 
Mendo,  Do  la  manera  que  ama 
el  trigo  al  Sol  en  Agofto, 
la  tierra  en  Abril  al  agua, 
un  avariento  fu  hacienda, 
un  Eílrangero  fu  patria, 
y  un  marido  á  fu  muger 
las  primeras  tres  mañanas* 

OBav,  Havrá  algún  hombreen  el  mundo 
B  i  que 


'La  Bicha  por  el  Befpreclo. 
que  con  íii  talle  ,  y  ‘fus  galas 
pueda  parecería  bien  ? 

'Mendo,  Y  con  fu  belleza  rara 


de  Adonis  ,  y  de  Jacinto. 

OPfav,  O  balcones !  ó  ventanas  I 
b  puerta  !  quando  fcrá 
noche  ,  que  eftando  cerradas, 
no  eüé  en  la  calle  embldiofo 
de  la  mas  humilde  eíclava  ? 

'Mendo,  PaíTo  ,  feñor  ,  que  han  abierto. 

PPav,  Lucíndo  fuera  de  cafa, 
y  falen  dos  hombres  de  ella? 

^Mendo,Ca(o  eftraho!  OBav.  Cofa  eftraha  1 

Salen  Don  Bernardo ,  y  Sancho  con  efpadas^ 
y  broqueles» 

^Bern,  Sal  preño  ,  y  tu  cierra  ,  Inés. 

Sane.  Parece  ,  feñor  ,  que  anda 
gente  en  la  calle  ;  camina.  Vafe, 

OPav.  Salieron  ?  Mendo.  No  fino  el  Alva. 

OPav.  De  en  cas  de  Alexandro  ? 

'Mendo,  Bueno: 

y  con  rodelas  ,  y  cfpadas. 

OPav^  A  tal  hora  ,  y  con  rodelas  í 
íeguíréles.  Mendo,  De  Lifarda 
no  ferá  Galán  ,  feñor, 

Florela  ferá  culpada 
en  aquefte  defatino. 

OPav,  Camina  ,  pues  ,  no  fe  vayan, 
que  lo  tengo  de  faber, 

O  me  ha  de  coñar  el  alma. 

JORNADA  SEGUNDA, 

Salen  OPavio  ,  y  Mendo,. 

OPav.  Bravo  hombre  ! 

Mendo,  Cid  Efpañol ! 

mas  ya  que  de  vernos  llora, 
fin  dormir  perlas  la  Aurora, 
no  fe  las  enjugue  el  Sol, 

OPav.  No  tendrá  fuerzas  el  fueno 
para  vencer  el  difguftc, 
porque  foio  con  el  guño 
es  de  las  potencias  dueño. 

'Meado.  Temerarias  cuchilladas 
tiraba  el  hombre  ,  por  Dios. 

No  fe  me  fueran  los  dos, 
b  mal ,  b  bien  reparadas. 


á  no  haver  imaginado 
en  medio  de  la  queftion,- 
que  ciertos  feñores  fon. 

Mendo.  Señores  ?  OPav,  Que  con  Cuidado 
paíTan  ,  Mendo ,  cada  día 
por  la  calle  de  Lifarda. 

Mendo.  Florela  es  Dama  gallarda, 
y  por  Florela  feria. 

OPav.  En  eíTa  duda  ,  y  temor 
de  tan  fubito  accidente, 
no  ferá  Amor  tan  valiente, 
que  no  le  venza  el  honor. 

No  mas  Lifarda  ,  efto  es  hechor 
rafge  la  difpenfacion 
Alexandro  ,  que  no  fon 
burlas  para  un  noble  pecho% 

Si  el  mayor  Principe  fuera 
el  que  la  calle  pafsára, 
lo  que  el  poder  Intentara^ 
mi  loco  amor  refiftiera: 
pero  quien  fale  á  las  doce 
de  la  noche  de  fu  cafa, 
pues  me  defeafa  ,  y  fe  cafa,^ 
por  muchos  años  la  goce, 
ikfíwio.  Pues  como  podrás  cumplir 
ia  palabra  ,  que  le  has  dado 
á  Alexandro  ?  OPav.  EíTe  cuidado 
fe  remedia  con  fingir, 
que  aguardo  á  Don  Juan  mi  herraanój^ 
que  como  fabes  eíiá 
en  Sevilla.  Mendo.  Aunque  ferá 
difculpa  ,  es  remedio  en  vano; 
porque  con  la  dilación, 
y  el  verte  ttiñe  ,  darás 
caufa  ,  que  fofpechen  mas; 

OPav.  Antes  con  efta  ocafion 
la  tendré  para  faber 
fi  es  Llíarda ,  b  fi  es  Florela, 
procediendo  con  cautela, 
para  no  darle  á  entender 
neciamente  lo  que  vi, 
por  íer  mi  fangre  en  efeto. 

Mendo.  Es  penfamiento  difcrcto.  Llaman,.^ 
OPav.  Llaman  á  la  puerta  ?  Mendo,  SL 
OPav.  Pues  tan  de  mañana  ,  quién  ? 
fi  es  Lucindo  ?  Mendo.  Ser  podría; 
voy  á  verlo  ,  pues  de  dia 
nes  viene  á  dar  parabién.  Vafe.. 

OPav,, 


De  Don  Juan  'de 

OíiavSvLÚQ  en  obfcurojy  tímido  apofento 
fcntir  ruido  un  hombre  defvelado, 
y  mas  de  honor,  que  de  valor  armado, 
la  caufa  examinar  con  miedo  atento; 
pero  llegando  á  donde  folo  el  viento 
fus  paíTos  repitió  ,  con  alentado 
peligro  ,  entonces  abrazar  turbado 
la  fombra  de  fu  mifmo  peníamiento. 
Mas  de  otra  fuerte,  en  ciega  noche  af- 
Lifarda  eíle  ruido  miis  recelos,  f fombra 
q  tienen  cuerpo, aunque  parece  fombra* 
Van  donde  fuena  el  golpe  mis  defvelos; 
pero  ofendido  con  razón  fe  nombra 
quié  topa  agravios,  quando  buíca  zelos* 
Sale  Mendoi 

Mendo.  No  es  Lucindo  el  que  á  tal  hora 
te  bufca  ,  es  un  Cavallero; 
mas  purga  que  foraílero, 
pues  que  te  bufca  al  Aurora, 
que  porque  no  es  de  hombres  fablos, 
aquefte  nombre  le  doy. 

OBav.  Bien  hace  ,  que  enfermo  eíloy, 
de  calenturas  de  agravios. 

Mendo»  El  ,  y  cierto  gandalin, 
que  dicen  fer  Sevillanos, 
vienen  á  befar  tus  manos. 

OeJav.  Baila  ,  ya  prefumo  el  fin; 
cartas  de  mi  hermano  fon, 

Msndo  ,  que  en  Sevilla  eílá, 

y  adelante  paíTará 

eíTe  hidalgo  ,  y  es  razón, 

que  no  pierda  la  Jornada: 

di  que  entre.  Mendo.  Ya  eílan  aquí. 

Salen  Don  Bernardo  ,  y  Sancho». 

Bern.  Perdonad  íi  os  ofendí 
coa  mi  forzofa  embaxada, 
aunque  ,  pues  eílais  vellido, 
no  ha  (ido  el  agravio  tanto. 

OBav.  Yo  ,  íeñor  ,  no  me  levanto, 
que  ella  noche  no  he  dormido; 
ni  tampoco  me  veíli, 
porque  no  me  defnudé. 

Bern,  Yo  (  que  defpues  que  llegue 
ninguna  ,  feñor  ,  dormí  ) 
antes  que  de  muchos  fea 
viílo  ,  á  vlíicaros  vengo, 
porque  algún  peligro  tengo 
de  que  la  gente  me  vea» 


Matos  Frago fo»  IX  3* 

Eíla  me  dio  vueflro  hermano, 

,  que  con  cuidado  puíieííe  Dale  macarte 
en  vueílra  mano  ,  y  que  fueíTe 
la  reípueíla  por  mi  mano. 

Dos  dias  ha  que  llegué; 
luego  pregunté  por  vos, 
pero  no  pude  ,  por  Dios, 
vlíitaros  ,  porque  fue 
notable  mi  ocupación. 

Oélav.  Con  vueílra  licencia  leo, 
que  en  vueílro  femblante  veo, 
que  buenas  las  nuevas  fon. 

Lee.  El  feñor  Don  Bernardo  de  Cardona^ 
^ue  os  dará  ejla  ,  vá  á  la  Corte  á  un 
negocio  en  que  os  havrá  menejier  j  fer^ 
vidíe  ,  y  regaladle  con  tanto  guflo  ,  y 
cuidado  ,  que  com%.ca  ,  que  fois  mi  her- 
mano  :  /  febre  todo  ,  ayofentadle  en  vuef 
tra  cafa  ,  porque  po  lo  eftoy  en  la  de  fus 
padres  ,  donde  trato  cafarme» 

No  quiero  pafTar  de  aqui, 
que  lo  demás  de  la  carta 
fon  negocios  ,  y  ferviros 
es  el  de  mas  importancia. 

Vos  feais  muy  bien  venido, 
que  antes  de  aora  efperaba 
eíle  dia  ,  que  ha  traído 
á  mi  dicha  mi  efperanza. 

Aqui  haveis  de  fer  mi  huefped, 
y  no  repliquéis  palabra, 
que  es  inexcufable  oficio 
para  obligaciones  tantas. 

El  negocio  á  que  venís, 

ayudaré  con  el  alma, 

con  la  vida  ,  con  la  hacienda? 

que  menos  que  eílo  no  baila 

á  la  noticia  que  tengo 

de  lo  que  á  Don  Juan  regalan 

vueílros  padres  en  Sevilla: 

Bern.  Fuera  ,  Odavio  ,  acción  ingrata 
no  aceptar  tan  gsan  merced; 
y  porque  ya  mi  jornada 
ferá  tan  breve  ,  que  pienfo 
que  podía  fer  mañana, 
que  el  negocio  á  que  venia, 
culpa  de  la  mlfmi  caufa, 
tuvo  fin  en  el  principio; 

\coa  que  es  fuerza  ,  que  tííe  parta,' 

que 


í  ^  jl> 

que  eíla  en  peligro  mí  vida.. 


La  Dicha  por  el  Defprecio. 


reduciré ,  íi  es  pofsible, 
á  un  breve  epitome  ,  tantas 
fortunas  en  una  noche, 
que  pudiera  compararlas 
a  los  diez  años  de  Ulifes. 


OBav,  En  tan  (ubica  mudanza 
de  penfamiento  ,  y  fuceíTo, 
permitid  que  fuerza  os  haga 
para  faber  la  ocaíion. 


Bsm,  No  puedo  negaros  nada 
en  tantas  obligaciones, 
y  porque  de  vueftra  caía, 
y  de  vos  valerme  es  fuerza, 
antes  que  á  Sevilla  vaya. 


OCIav,  Dexareís  mas  obligada 
nueílra  amiñad  ,  que  al  favor, 
y  al  fecreto  ,  es  cofa  clara, 
que  al  favor  lo  eftá  mi  pecho 
y  al  fecreto  mi  palabra* 


Bern.  Serví  en  Sevilla  á  una  muger  ,  O^avio, 
un  Angel  ,  una  perla  ,  una  pintura 
de  las  que  hicieron  á  fu  honor  agravio, 
por  la  necefsidad  ,  b  la  hermofura: 
la  edad  primera  ,  de  quien  dixo  el  fabio^ 
que  la  fenda  ignoro  con  tal  locura, 
me  pufo  en  efte  loco  penfamiento, 
que  apenas  conocí  mi  entendimiento* 

Siempre  a  fu  lado  ,  como  fuele  andaba 
zelofo  Ruifeñor  el  amor  mió; 
ya  por  los  verdes  campos  la  llevaba, 
ya  en  barcos  enramados  por  el  Rio: 
las  noches  breves  atomos  Juzgaba 
en  eíTe  dulce  Argel  de  mi  alvedrío; 
porque  llegando  el  Sol  á  medio  dia, 
aun  no  penfaba  yo  ,  que  amanecía. 

Fuele  forzofo  ,  b  fue  invención  hallada 
de  alguna  liviandad  ,  el  ver  la  Corte, 

Indias  de  la  hermofura  ,  y  embarcada 
figuib  fu  güilo  ,  y  yo  también  mi  norte;  ^ 
porque  el  de  Una  muger  determinada, 
qué  obligación  havrá  que  la  reporte  ? 
b  fue  de  cierta  efclava  mal  confejo, 
de  la  luz  del  Sol  obfeuro  efpejo. 

Seguila  ,  en  fin  ,  que  me  llevaba  el  alma, 
qual  fuele  el  Tigre  al  cazador  ;  y  creo, 
que  en  viendome  en  Madrid  á  un  tiempo  calma 
la  obligación  ,  el  trato  ,  y  el  defeo# 
pocas  veces  Amor  llevo  la  palma 
de  aufencia  firme  con  ageno  empleo. 

Llamé  una  noche  ,  y  pienío  que  tan  recio, 
que  fui  mas  que  Galán  ,  marido  necio. 

Salió  un  hidalgo,  y  refpondib  la  efpada, 
pero  midió  de  una  eílocada  el  fuelo: 

Suena  Juílicia  ,  y  yo  tierra  fagrada 
hago  una  cafa ,  y  la  prifion  recelo, 
y  por  unas  paredes  la  turbada 
vida  en  las  manos  sacomieado  al  Cielo: 


De  Don  Juan  de  Matos  Fragofo^ 

doy  en  el  huerto  ,  y  de  él  en  una  íala, 
que  encantamiento  mi  fortuna  iguala. 

Por  no  canfaros  ,  dos  hermanas  bellas, 
de  ver  tanta  defdicha  laílimadas, 
me  ampararon  difcretas ,  y  por  ellas 
de  la  Jufticla  me  libré  ,  y  de  cfpadas: 
y  por  guardar  fu  honor  ,  que  fon  doncellas 
nobles  ,  anoche  ,  ya  las  once  dadas, 
fali  ,  no  sé  í¡  diga  enamorado, 
pero  olvidado  del  amor  paíTado. 

Quién  duda  que  diréis  ,  que  ya  los  Cielos 
fe  mueven  á  piedad  de  Don  Bernardo  ? 
pues  alli  comenzaron  mis  defvelos, 
ñ  de  ella  cafa  algún  favor  aguardo^ 
porque  dos  hombres  al  falir  ,  con  zelos 
me  van  ííguierído ,  y  llega  el  mas  gallardo 
á  preguntar  quien  íoy  :  gentil  pregunta  ! 
Taqué  la  efpada  ,  y  refpondib  la  punta* 

Efto  fue  anoche  ,  y  la  ocaíion  ha  íido 
de  veniros  á  ver  tan  de  mañana, 
que  puedo  fcr  por  dicha  conocido, 
pues  quien  mudable  fue  ,  ferá  tirana: 
en  vueílra  cafa  quiera  ,  aunque  efeondido, 
feguir  la  luz  de  una  efperanza  vana, 
íirvierdo  a  Odavio  ,  á  quien  el  alma  debe 
tanto  favor  en  termino  tan  breve. 


'i5r 


Ay  ruceíTo  mas  eftraño  I  ap. 
Qué  efte  el  Cavallero  fue, 
que  fegui  ,  y  acuchillé  ? 
ay  mas  claro  defengaño  I 
oy  á  Lifarda  perdí  1 
difsimular  quiero  aquí 
mi  defdicha  ,  y  confuíion*. 

Con  notable  admiración 
vuertras  fortunas  oí: 
de  todas  íaliílris  bien; 
que  fue  notable  favor 
de  la  fortuna ,,  y  mayor 
lomar  venganza  también  - 
de  aquella  ingrata  ,  por  quien; 
tantas  defdichas  tuvifteis. 
Perocbmo  t.o  fapifteis 
de  la  Dama  ,  que  os  libro, 
el  nombre  ?  Bern,  Porque  temia 
la  pregunta  que  me  hicifteis. 

No  quifo  el  nombre  fiarme, 
porque  de  tanto  favor 
pudiera  ofender  fu  honor, 


refiriéndole  ,  alabarme* 

Q¿?av.  N¿cio  eftoy  en  declararme,,  ap» 
que  podria  fofpechofo 
prefumir  que  eíloy  zelofo. 

Sin  verle  ha  crecido  el  dia, 
tan  guífofo  me  tenia 
vueftro  difeutfo  amorofo. 

En  fin  ,  fervireis  la  Dama, 
que  aquella  noche  os  libro  ? 

Sern^  Sí  nadie  me  conoció, 
ni  lo  publica  la  fama. 

OSiav.  Tan  prefto  olvida  quien  ama 
por  lo  primero  ,  que  mira  ? 
vueftra  condición  me  admira. 

Berrín  Buelvefc  el  amor  ,  Oífavio, 
en  ira  con  el  agravio, 
y  en  la  venganza  la  ira; 
pero  no  hay  mayor  venganza 
del  agraviado  difereto, 
que  mudar  á  otro  fugeto 
el  amor ,  y  la  efperanza; 
que  en  fabiendo  eíla  mudanza 

la 


i6  La  Dicha  por 

Ja  Dama  que  fae  queiida, 
embidofa  ,  y  ofendida, 
fuele  bolvcr  á  querer; 
que  no  hay  peíar  en  muger, 
como  verí’e  aborrecida. 

Y  yo  sé  ,  que  íi  vos  veis 
de  eíia  Dama  la  hermofura, 
que  embidiareis  mi  ventura, 
y  mi  amor  dirGulpareis. 

OBav,  Venid  ,  y  defcanfareis 
de  dos  noches  tan  eftrahas. 

O  Liíarda  \  tii  me  engañas  ? 
til  desleal  ?  pero  miento; 
pues  antes  del  cafamiento 
me  avifas  ,  y  dcíengañas. 

Bern,  Q¿jé  decis  ? 

OBav.  Q;.ie  como  amigo 
en  todo  pieriío  ayudaros. 

Btrn,  Yo  vida  ,  y  alma  fiaros, 
y  á  ferio  vueftro  me  obligo. 

OBav,  O  zelos  !  fiero  enemigo  !  ap^ 
mas  fin  razón  me  acobarda, 
fiendo  tan  bella  ,  y  gallarda 
Florela  ;  pues  con  cautela 
fabré  fi  quiere  á  Florela, 
b  fi  me  engaña  Ltfarda.  Vanfe. 

Metido.  Vueflfa  merced  como  ha  nombre  ? 

Sane.  Si  oyó  vueíTarced  decir 
quien  es  aquel  efeudero, 
que  topo  con  fu  rocín, 
yo  foy  el  miímo.  Mendo.  Pues,  Sancho, 
quién  duda  ,  que  de  dormir 
eílaras  necefsicado  ? 

Sane.  Como  de  lluvias  Abril, 

Ppetas  de  confonantes, 
fi  es  duro  de  digerir 
la  letras ,  y  Villancicos 
de  Mati-Morena  ,  y  Gil: 
de  fer  fobervio  en  Romance, 
quien  es  humilde  en  Latín: 
y  de  no  faber  de  todos, 
quien  fabe  poco  de  sí. 

Mendo.  Por  comparaciones  entras  5 
aufto  tienes.  Sane.  Siemore  di 

4. 

en  parecer  converfado 
con  gente  palacieguil; 
difereto  para  bolante, 
que  défde  Guadalquivir 


el  Defprecio, 

á  pedir  a  Manzanares 
vengo  el  grado  de  fútil. 

Mendo.  Ven  ,  y  verás  mi  apofento, 
donde  (  aunque  indigno  de  ti  ) 
honrarás  quatro  colchones, 
menos  tres  ,  por  no  mentir: 

Sabanas  hay  ,  aunque  eftán 

á  labar  ,  que  prefumi 

fiempre  de  lo  que  es  limpieza;  ^ 

almohadas  ,  nunca  fui 

amigo  de  gollerías; 

hay  mefa  ,  cilampa  ,  candil, 

peyne  ,  filia  ,  limpiadera, 

calzador  ,  y  todo  en  fin 

para  tu  férvido  ,  Sancho. 

Sane.  Como  me  vifte-  venir, 
prevlnifte  el  apofento; 

No  hay  algún  guadamazll, 
que  cubra  lo  inexcufable  ? 

Mendo.  Debes  de  ícr  zahori; 
rengóle  ,  y  de  buena  mano, 
con  la  hlíloria  de  David. 

Sane.  Tu  nombre  ?  Mendo.  Por  una  letra 
no  foy  el  que  por  ai 
ayuda  á  los  que  patean, 
y  por  Mengo  ,  Mendo  fui. 

Sane.  Pues  Mendo  ,  b  Mengo  ,  camina^ 
que  de  cierto  ferafín, 
mas  focarrona  ,  que  grave, 
mas  Dama ,  que  fregatriz, 
oro  toda  ,  toda  perla 
defde  el  moñazo  al  chapín, 
tengo  defpues:  que  contarte* 

Mendo.  El  nombre  ?  Sane.  Inés. 

Mando.  P.'fia  á  mi, 

que  es  Inés  también  la  mía.' 

Sane.  Pues  podremos  competir 
en  Sonetos  ,  fi  los  haces, 
íoy  del  Parnafo  Arlequín.  Vanfe., 
Sale  Lifarda. 

Líf.  Flores  de  aquefte  jardín 

por  donde  entrb  Don  Bernardo, 
y  en  quien  rornafol  aguardo 
al  Sol  ,  que  ha  de  fer  mi  fin: 

Rofa  ,  ciavél  ,  y  jazmín, 
que  con  vida  mas  fegura 
gozáis  tan  breve  hermofura, 
que  en  un  mifmo  día  hacéis 

de 
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de  la  cuna  ,  en  que  nacéis 
vueftra  verde  fepuítura. 

Hiblar  con  vofotras  quiero#^ 
pues  que  tuvo  mi  alegría 
principio  ,  y  fin  en  un  dia, 
y  donde  nacifteis  muero: 

El  mifino  termino  cipero; 
flor  como  vofotras  fui, 
donde  nací  deis  nací, 
y  fi  enganadas  eílals, 
á  faber  lo  que  duráis, 
aprended  ,  flores  ,  de  mi. 

La  luz  de  vueflras  colores, 
la  pompa  de  vueflras  hojas, 
que  azules  ,  blancas ,  y  rojas 
retratan  zclos  ,  y  amores; 
por  qué  os  defvanecen  ,  flores, 
íi  avifo  ,  y  exemplo  os  doy, 
que  ayer  fui  lo  que  oy  no  foy  ? 
y  fi  oy  no  foy  lo  que  ayer, 
oy  podéis  en  mi  íaber 
lo  que  va  de  ayer  a  oy. 

Como  vofotras  fue  cierto, 
que  dio  mi  efperanza  flor; 
pero  fiempre  las  de  amor 
tuvieron  el  fruto  incierto: 

Aípid  vino  Amor  cubierto 
de  vofotras  ,  no  le  vi: 
matóme  ,  y  dixome  afsi; 
para  que  quien  oy  me  vea 
tan  diferente  ,  no  crea 
que  ayer  maravilla  fui. 

Sois  con  hcrmofos  colores, 
como  la  que  vifte  amor, 
exhalaciones  de  olor, 
porque  haya  cometas  flores; 
b  fáciles  refplandores, 
a  quien  incitando  efloy; 
pues  oy  maravilla  doy 
de  ver  que  ayer  dieífe  aquí 
fornbra  al  Sol  con  lo  que  fui, 
y  oy  íombra  de  mi  no  foy* 

Sale  Florela^ 

Flor.  Eíloy  en  obligación, 

Lifarda  ,  á  tus  diligencias, 

mejor  eras  para  prima, 

que  para  hermana  ,  y  tercera;^ 

Bien  hablare  á  Don  Bernardo, 
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bien  el  íuceíTo  lo  mueflra, 
bien  lo  afirma  tu  defcuído,’ 
bien  lo  dice  la  refpueíla, 
bien  lo  ficnten  mis  defeos, 
bien  te  culpan  mis  fofpecííaá^ 
bien  lo  adivinan  mis  zelos, 
bien  lo  fufre  mi  paciencia. 

Si  fuera  pofsible  fer 
tuyo  ,  fi  pofsíble  fuera 
no  fer  de  Odivlo  ,  que  ya 
las  horas ,  Lifarda  ,  cuenta 
para  que  fea  fu  efpofa, 
para  que  tu  efpofo.  fea, 
hallara  tu  amor  difculpa; 
pero  no  fiendo  tan  necia, 
que  porfies  ,  quando  fabes 
que  fía  efperanza  efperas* 

Sucedele  á  tu  defeo 

lo  que  á  los  barcos ,  que  remani 

contra  el  corriente  del  Rio; 

que  los  buelve  con  mas  fuerza 

el  ímpetu  de  las  ondas, 

no  viendo  la  rcfíftencia, 

con  las  esferas  del  agua, 

pues  quando  plenfan  que  llegaiii 

a  las  liberas  ,  eflán 

mas  lexos  de  las  riberas* 

Ya  que  no  puede  fer  tuyo 
efte  Cavallero  ,  dexa 
que  íea  mío  ,  Lifarda, 
quando  en  Odavio  te  empleas; 
que  fi  todas  las  mugeres 
aguardan  a  que  las  vean, 
las  firvan  ,  las  enamoren, 
las  requiebren  ,  y  pretendanV 
cafaranfe  carde  ,  b  nunca; 
que  fi  un  Placero  á  fu  tienda 
no  facaíTe  cada  día 
las  joyas  ,  y  las  cadenas, 
y  las  tuviefle  encerradas, 
fin  hacer  mas  diligencia, 
como  era  pofsíble  hurtarlas, 
era  impoísíble  venderlas. 

Quantas  cofas  tiene  Efpana 
la  mudanza  las  govierna, 
el  güilo  las  califica, 
la  novedad  las  aprueba. 

Los  trages  fe  mudan ,  y  hicen 
£  '  3“* 
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'  que  de  otra  Nación  parezcan 
los  hombres  ,  y  entre  otras  cofas 
padece  Injurias  la  lengua. 

Aora  fe  ufan  ,  Llfarda, 
mugeres  de  mía  manera, 
mafuna  fe  ufarán  de  otra, 
y  por  cíTa  diferencia 
importa  no  defculdarte: 
tu  ,  pues  ,  que  ya  te  remedias, 
y  le  tienes  con  Odavio, 
permite  que  ya  le  tenga. 

Lif»  Quién  ,  Florcla  ,  imaginara 
de  tu  ingenio  ,  y  de  tu  honor, 
que  no  cafándome  amor, 
tu  necedad  me  casara  l 
En  lo  que  dices  repara; 
porque  íi  á  Qdavlo  le  doy 
la  mano  ,  que  ha  de  fer  oy 
(  como  dices  )  en  agravio 
de  lo  que  merece  Oétavio, 
que  de  Don  Bernardo  foy.. 

Que  íi  Don  Bernardo  á  mi 
tiernamente  me  miro, 

RO  tengo  la  culpa  yo 
de  que  no  te  mire  á  tk 
iTu  (  fi  le  vieres )  le  di, 
que  eftás  de  él  enamorada, 
que  yo  á  otra  fuerza  obligada^, 
mas  qnlfiera  ya  tratar 
en  defcafar  ,  que  cafar, 
y  apenas  eftoy  cafada. 

De  la  riqueza  Incitado, 
que  en  el ,  rico  Indiano  vio,. 
paíTar  un  hombre  intento 
el  Mar  ,  que  ya  vio  pintado;, 
pero  en  mirando ,  admirado 
en  las  playas  Efpaholas., 
refpetar  las  nubes  folas, 
con  tal  temor  huye  de  él, 
que  aun  prefume  que  tras  él 
vienen  corriendo  las  oias. 

Yo  ,  que  apenas  he  llegado, 
á  la  orilla  del  cafar, 
aunque  vi  pintado  el  Mar 
en  otras,  que  fe  han  cafado, 
tiemblo  de  mirarle  airado, 
y  de  llegar  me  arreciento: 
huyo  con  el  penfaralento^ 
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íi  voy  boiviendo  la  cara; 
que  aun  prefumo  (  cofa  rara  1 ) 
que  me  figue  el  cafamiento. 

Mas  como  la  voluntad 

de  mi  padre  es  un  refpeto, 

á  quien  forzada  prometo 

obediencia  ,  y  humildad, 

no  quiere  mi  libertad 

ufar  fu  propio  alvedrio, 

y  por  eíTo  no  porfío, 

aunque  mi  cmbidia  defea,- 

que  Don  Bernardo  no  fea 

tuyo  ,  pues  no  ha  de  fer  mío. 

Dirás  ,  que  como  atrevida 

al  recato  profeíTado 

contra  mi  honor  te  he  contado, 

que  por  él  eftoy  perdida  ? 

No  has  vifto'cn  cafa  encendida 
arrojar  manos  villanas 
riquezas  ,  que  juzgan  vanas  ? 

Pues  afsi  mi  fuego  amor, 
lo  que  guardaba  mi  honor 
arroja  por  la  ventanas. 

Flor.  Bafta  ,  Li farda  ,  yo  creo 
(  tan  defdichada  nací  ) 
lo  que  me  dices  aquí 
de  tu  bárbaro  defeo: 
folicitaté  mi  empleo 
fín  ti  ,  por  darte  pefar 
á  Don  Bernardo  he  de  hablar;, 
porque  bafta  para  hacer, 
que  yo  fea  fu  muger, 
fer  muger  ,  y  poífíar. 

Lif.  Pues  yo  por  eíTa  intención 
lo  pienfo  eftorvar  ,  de  modo,^ 
que  no  fe  junte  en  un  todo 
cada  parte  de  eíía  unión: 
que  el  Sol  ,  y  la  Luna  fon 
divinas  luces  del  fuelo; 
y  en  oponiendo  fu  velo 
la  tierra  ,  cofa  tan  baxa, 
la  luz  de  los  dos  ataja, 
y  dexan  obfeuro  el  Cielo. 

Mor.  Si  te  pufíeffes  delante 
de  mi  Sol  ,  tierra  cmbidlofa, 
con  ecllpfes  de  zelofa, 
y  con  enganos  de  amante; 
con  fuego  hace  que  te  efpante, 

que 
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que  quando  aquel  gran  farol 
buelve  á  fu  propio  arrebol, 
y  la  opoficion  deílierra, 
la  tierra  queda  por  tierra, 
y  el  Sol  ,  como  fiemprc  ,  SoL 
Ltf.  No  querrá  el  Sol  (  yo  lo  sé  ) 
tenerte  por  Luna  á  ti; 
porque  mirándome  á  mi, 
noche  de  mi  luz  te  haré. 

Phr.  Bien  dices ,  noche  feré, 
porque  todas  le  verás 
conmigo,  hif.  Engañada  eílás, 
que  fi  es  Sol ,  y  es  prenda  mía, 
haré  todo  el  ano  un  día, 
y  no  havrá  noche  jamás.  Sale  Lucindo^ 
Luc,  Para  que  eftés  advertida 
de  que  efta  noche  te  cafas, 
y  para  pedirte  albricias, 
vengo  á  decirte  ,  Lifarda, 
que  tan  prevenido  el  novio 
tal  es  fu  prifa  ,  y  fus  aníias, 
que  ha  traído  hafta  el  padrino, 
y  es  huefped  de  nucftra  cafa; 
porque  como  es  foraftero, 
no  quiere  que  de  ella  íalga  ‘ 
nueftro  padre  ,  por  hacer 
lífonja  á  Odavío  ,  que  tantas 
obligaciones  le  tiene; 
que  como  ya  fu  poífada 
de  Odavio  ha  de  íer  contigo 
en  efta  cafa  ,  y  eftaba 
en  la  fuya  el  foraftero, 
era  forzofo  dexarla# 

Ya  le  aderezan  un  quarto, 
aanque  los  dos  fe  cfcufaban, 
mas  como  nueftro  Alexandro 
la  cortés  ,  y  el  nombre  iguala^ 
no  ha  fido  poftible  hacer, 
que  el  foraftero  fe  vaya; 
tanto ,  que  pienfo  que  ha  fido 
de  Odavio  invención  gallarda 
para  cafar  con  Fiorela; 
porque  es  perfona  extremada  ' 
de  talle  ,  y  entendimiento: 
ellos  vienen  :  tu  ,  Lifarda, 
mueftea  ,  pues  eres  difcreta, 
tu  gufto  ,  donaire  ,  y  gala, 
por  fi  ha  de  fer  tu  cuñado, 
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en  cuenta  de  la  defgtacia, 
en  que  have  is  de  eftar  defpues, 
porque  folo  el  nombre  bafta. 

Tu  (  por  fi  ha  de  fer  tu  eípoío ) 

Fiorela  ,  cortés  le  habla, 

que  no  le  parezcas  boba, 

que  fe  bol  verá  mañana, 

que  pierde  mucho  al  principio 

hablando  mal  una  Dama; 

que  quien  entra  hablando  bien,' 

nadie  le  ha  negado  el  alma. 

Salen  Don  AUxandro  ,  OBavio  ,  Don  Ser^ 

>  nardo  ,  Sancho  ,  é  Inés» 

Alex»  Aquí  ,  feñor  Don  Bernardo, 
cftán  Lifarda  ,  y  Fiorela. 

Vtf,  Ya  me  alegra  el  dulce  nombre.' 
Flor,  Ya  el  dulce  nombre  me  alegra. 
Bern,  Dadme ,  feñoras  ,  las  manos: 
pero  qué  burlas  ion  eftas  a^,. 
de  mi  fortuna  ,  ó  qué  fueños, 
que  como  verdades  crea  ? 

Dónde  eftoy  ?  dónde  he  venido  ? 
la  cafa  es  efta  ,  y  las  bellas 
Damas  donde  eftuve  ,  quando 
por  la  ingrata  Dorotea 
maté  aquel  hombre.  Lif,  O  mis  ojos 
con  el  alma  cfeéáos  truecan, 
ó  es  Don  Bernardo. 

Flor,  Ay  Lifarda  1 

mis  efperanzas  fe  aumentan. 

Don  Bernardo  es  el  amigo 
de  Odavio.  Oéiav,  No  fe  pudiera 
fingir  mayor  fuípenfion  I 
Turbadas  miran  ,  y  atentas  4/?. 
á  Don  Bernardo  ,  Lifarda, 
y  Fiorela  ,  él  á  ellas; 
pues  yo  qué  diré  de  mi  ? 
eftrañas  cofas  ordena 
la  fortuna  !  aun  no  es  pofsiblc 
que  mis  juftos  zelos  fepan 
á  qual  de  los  dos  fe  inclina  ! 

Bern,  No  es  mucho  que  fe  fufpenda^ 
feñoras  mías ,  el  alma 
mirando  tanta  belleza: 
perdonad  lo  que  he  tardado, 
que  ha  fido  amorofa  fuerza 
de  mis  fentidos  ,  en  quien::- 
OBav.  Vive  el  Cielo  ,  que  no  acierta  ap, 
Cz  a 
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á  hablar  palabra  !  Lif,  Señor, 
ro  puede  haver  cofa  nueva, 
que  os  ofrezca  en  eña  cafa, 
pues  ya  la  tencis  por  vueftra* 

Mí  hermana  Florela  ,  y  yo 
reconocemos  la  deuda 
de  Odavio  ,  que  os  ha  traído 
a  donde  fervíros  pueda 
la  voluntad  de  las  dos. 

QSlav.  No  he  vifto  en  mi  vida  necia, 
íiro  es  aora  ,  á  Lifarda.  ap. 
Válgame  el  Cíelo!  fi  es  ella 
la  que  á  Don  Bernardo  mira  ? 
que  hablar  mal  ,  y  íer  dlfcrcta 
no  pudiera  fer  amor, 
que  mas  tutba  amor  ,  que  enfeña. 

Ines  ,  fi  tu  huvicras  íido  Al  otdo^ 
cazadora  ,  te  dixera 
que  Odavio  lo  ha  íído.  Tnh.  Como  ? 
^anc.  Eran  Lifarda  ,  y  Florela 
perdices  ;  traxo  á  mi  amo 
por  ventor  para  cogerlas, 
y  en  viéndolas  ,  como  el  perro 
Éada  la  mano  fe  queda 
íufpcnfo  ,  hafta  que  fu  dueño 
de  la  fuya  el  halcón  íuelta, 

Don  Bernardo  fe  ha  quedado, 
y  Octavio  de  las  píguelas 
del  honor  fuelta  los  zelos 
para  averiguar  fofpechas. 

%ies.  Por  quitar  la  confufion 

de  todos  ,  y  que  es  tan  nueva, 
que  no  hay  en  la  fala  ,  Sancho, 
perfona  que  no  la  tenga; 
ya  ,  en  efe  ¿lo  ,  eftais  aquí, 
y  nueftra  boda  tan  cerca, 
que  es  la  mayor  confufion, 
pero  lo  que  fuere  fea. 

Venme  á  ayudar  á  poner 
el  quarto  ,  donde  apofenta 
Alcxandro  á  tu  feñor. 

Sane.  Vamos  ;  pero  mas  quiííera, 
que  no  huvieramos  venido. 

Inh,  Calla  ,  que  Amor  tiene  bueltas 
como  Mírzo  ,  y  podra  íer, 
que  dé  con  la  boda  en  tierra. 

~  Vanfé  ,  y  /ale  Meado, 

Notaiia  á  los  tnes  llama. 
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y  á  la  feñora  Florela.  Vafe^ 

Alex.  Vamos ,  Odavio. 

OBav,  A  buen  tiempo. 

Li/  Mucho  el  huefped  me  contenta. 
Alex,  Yo  pienfo  ,  que  íí  cu  Sevilla 
fe  cafa  con  Doña  Elena 
fu  hermano  Don  Juan  ,  que  aquí 
hará  Odavio  de  maneta, 
que  Don  Bernardo  fe  cafe 
con  Florela. 

Oeiav,  Solos  quedan: 

yo  bolveré  quando  cñén 
• 

Flor,  Sin  que  me  veaft 
tengo  de  bolver  a  ver 
lo  que  Don  Bernardo  intenta.  P^afe* 
Bern.  Es  pofsible  que  ha  falido 
Amor  á  fer  invención, 
aunque  con  tal  confufion, 
que  por  ella  me  ha  traído 
a  tu  cafa  ,  y  que  haya  fido^ 

Lifarda  mia  ,  de  fuerte, 

que  á  tal  tiempo  venga  i  verte, 

que  te  cafes  ,  y  que  yo 

te  pierda  porque  me  dio 

tal  vida  para  tal  muerte  ? 

Como  el  que  foñb  teforo, 
y  las  manos  de  oro  llenas, 
podía  llevarme  apenas 
anoche  :  b  prenda  que  adoro  l 
que  te  vi  foñaba  el  oro: 
difpierto  ,  lloro  ,  é  Incierto, 
pues  quando  difpierto  advierto, 
que  el  que  en  tus  ojos  íoñe, 
perdí  quando  dlfperté, 
pues  á  perdette  difpierto. 

Gran  ventura  huviera  fído 
venir  ,  Lifaida  ,  a  tu  cafa; 
mas  quando  Oda  vio  fe  cafa, 
no  es  dicha  haverte  perdido; 
oy  ha  de  fer  tu  marido, 
y  yo  mañana  faldré 
de  Madrid  ,  aunque  veré, 
que  á  Sevilla  llegar  pueda 
quien  en  tus  oj  s  fe  queda, 

V  dexa  el  alma  en  tu  fé. 
¿//.Bernardo  ,  defde  aquel  día, 
que  te  vi  con  Dorotea, 

mi 
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mí  coraron  te  dc'íea, 
mí  vida  es  tuya  ,  no  eá  mfa; 
pero  la  dura  porfía 
de  mi  fuerte  rae  quito 
la  libertad  con  que  yo 
hiciera  elección  de  ti: 
no  tu  me  perdlfte  á  mi, 
que  yo  foy  quien  te  perdió» 

Suelen  defpues  del  arado, 
en  las  mas  cubiertas  lomas, 
bufcar  amantes  palomas 
el  trigo  recien  fembrado, 
y  con  buelo  aprefurado 
llevarfe  el  halcón  la  una, 
y  la  otra  en  tal  fortuna 
quedar  fufpenía  mirando 
por  donde  fe  fue  bolando, 
fín  efperanza  ninguna. 

Y  afsí  yo  con  menos  dicha, 
fín  que  á  refiftir  me  atreva, 
miro  por  donde  te  lleva 
a  Sevilla  mi  defdlcha: 
folo  con  lagrimas  ,  dicha 
puede  fer  la  rcfíftencia 
de  mi  turbada  obediencia; 
ellas  te  la  dicen  ya, 
viendo  que  tan  cerca  cftá 
mi  cafamiento  ,  y  tu  aufenda» 
"Mern.  Solo  un  abrazo  mi  amor 
quifíera  llevar  de  ti, 
por  pret.das  de  que  te  vi 
inclinada  á  mi  favor. 

Líf»  Temo  de  O^avlo  el  rigor, 
temo  á  Fiorela  también; 
puede  fer  que  nos  eftén 
mirando  ,  ^que  los  amantes 
en  acciones  íemejantes 
nunca  pienfan  que  los  ven. 

Al  paño  Oífavio» 

Qiiav.  Hablaíído  eftan  :  dtfde  aquí 
tengo  de  ver  fi  es  Fiorela, 
ó  fí  es  Lifarda  á  quien  ama. 

Al  paño  Fiorela  al  otro  ¡ado^ 

'Flor,  Defde  aquí  ztloía  ,  y  necia» 
que  zelos  nunca  negaron 
la  cor  diclon  que  profeíTan, 
tengo  de  ver  lo  que  habla», 

Lif.  Sabe  el  Cielo  si  quifíera 
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darte  mis  brazos  ,  Bernardo, 
pero  el  temor  no  me  dexa. 

Salen  Ines  ,  y  Sancho  con  una  antepuerta 

de  Jeda, 

Sane,  Quando  de  íedas  tan  ricas 
todo  el  apofento  cuelgas, 
eíla  antepuerta  me  das  ? 

Pues  qué  tiene  eíla  antepuerta? 

Sane.  Por  enmedio  eftá  manchada. 

Inés.  Manchada  ?  Sane.  Y  aun  tota. 

Inés.  Mueftra. 

Sane.  Tiéndela.  7«e/.Tén  de  eíTa  parte^ 
y  lo  que  dices  enfeña. 

Cogen  la  antepuerta  cada  uno  por  fu  cabo  ,  / 
tapan  d  Don  Bernado  a  Lifarda, 

Bern.  Perdona  ,  que  la  ocafion 
me  permite  que  me  atreva. 

Líf.  Ya  para  ditce  los  brazos 

mi  dicha  me  da  licencia.  Abra)e.anfe, 
Sale  OBavio, 

Maldita  feas,  Inés. 

Sale  Fiorela, 

Flor.  Plegue  al  Cielo  ,  que  no  tengas 
dicha.  OBav.  Con  cfpaclo  eftán. 

F/or,  Qué  miráis  ?  Sáííc.  Efta  antepuerta# 

F/cr.  Pues  qué  tiene  ?  Inés.  Dice  Sancho, 
que  efíá  rota  ,  y  que  por  ella 
entrará  el  aire.  0¿lav,  No  pudo 
el  aire  de  mis  fofpcchas. 

Flor.  Llevadla  ,  necios  ,  de  aquí# 

Sane.  De  eftp  ,  fe  ñora  ,  te  peía  I 
quieres  tu  que  fe  resfrie, 
fí  por  tantas  partes  entra, 

Don  Bernardo  mi  feñor  ? 

OSiav,  Como  es  Lifarda  difereta,' 
bien  os  havrá  entretenido. 

Bern,  Antes  yo  le  he  dado  cuenta 
de  n^i  jornada  á  Madrid, 
y  el  amor  de  Dorotea. 

F/or.  Lifarda  es  muy  entendida. 

Lif.  Burlas,  Fiorela?  Flor, De  veras 
hablo  ;  tu  me  entiendes.  Lif  Vamos 
á  donde  mi  padre  eípera, 
porque  lo  que  han  concertado, 
fepan  que  ha  fído  en  mí  aufencla* 

OBav,  Todo  fue  en  vueílro  favor, 
no  hay  que  temair. 

Vanfe  OifavtQ  p  Lifarda  ,  y  Fiorela, 

Bern, 
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Bern»  Sancho  ,  llega,  como  en  las  Indias  las  Negras, 

dame  tus  brazos  ,  tus  píes  quando  fe  van  de  fus  amos, 

también  ;  bien  haya  la  puerta,  b  me  fuera  ,  Sancho  ,  á  Meca 


y  la  antepuerta  ,  las  manos, 

que  acafo  ,  6  fin  cafo  ,  en  ellas 

cftuvo  tanto  favor; 

voy  con  ellos  :  la  maleta 

abre  con  aquella  llave.  Dale  una  llave, 

faca  cíen  efcudos  de  ella, 

y  dalos  á  Inés  :  tu,  Sancho, 

mí  vellido  ,  halla  las  medias, 

te  pondrás  :  á  Dios  ,  á  Dios.  Vafe^ 

Sane.  Qaé  te  parece  la  fíeíla, 

que  hace  á  un  favor  quien  ama  ? 

Inh-.  SI  ,  pero  fon  diligencias 
en  impoísibles  ;  fi  bien 
Lifarda  plenfo  que  plenfa, 
no  digo  fer  de  tu  amo, 
por  la  amiílad  que  profelTa 
con  Odavio  ;  mas  no  fer 
de  Oílivío  ,  y  fi  á  ferio  llega, 
darle  tal  vida  ,  que  preílo, 
b  la  dexe  ,  b  la  aborrezca. 

Sanc.’tí.^y  en  los  Campos  de  Oran 
unos  Moros  ,  Inés  bella, 
á  •.]ulen  llaman  Benarages, 
que  aquella  noche  primera 
que  íe  cafan  ,  á  la  novia 
ya  que  deliiudi  fe  acuella, 
en  veZ  de  dulces  amores, 
azotan  con  unas  riendas: 
y  preguntando  la  caufa 
un  Ciutlvo  de  mi  tierra, 
le  dixo  un  Moro  ;  Cbriíllano, 
ello  fe  hace  por  mueílra 
de  valor  ,  y  valentía; 
porque  fi  con  tal  fiereza 
tratan  lo  que  mas  adoran, 
hieren  lo  que  mas  defean, 
qué  harán  con  fus  enemigos 
quando  vayan  á  la  guerra  ? 

Inh.  Malditos  fean  los  Moros, 
y  las  Moras  que  fe  emplean 
en  elfos  barbaros  perros: 
yo  azotes  ,  y  con  fus  riendas  ? 

No  me  casára  en  mi  vida 
á  fer  Mora  ,  y  me  anduviera 
cínamoma  por  los  montes. 


á  meter  Monja  Moruna. 

Mal  año  ,  y  quien  tal  Tupiera: 
defpofadas  ,  y  azotadas, 
y  deínudas  las  defuellan  ? 

Sane,  Pues  tu  no  vés ,  que  es  coílumbrc  t 
Inés.  Por  el  figlo  de  mi  abuela, 
que  havia  ,  Sincho  ,  de  fer 
qual  coneja  de  Inglaterra, 
que  con  pellejo  las  aíTan, 
b  armarme  de  todas  piezas: 
valentía  en  el  donaire, 

•elfo  SI  ,  mas  con  la  hembra, 
quando  diera  un  deípofado 
azoticos  á  fu  prenda, 
bueno  eftá  ;  mas  riendas  ,  Sancho: 
qué  dexan  para  las  fuegras, 
fi  afsl  tratan  las  mugeres  ? 

Sane.  No  pensé  que  lo  fintleras 
con  tanta  furia  ,  perdona, 
y  digo  que  Odavío  queda 
obligado  á  Benarage, 
para  que  Lífarda  fepa, 
que  profeífa  valentía. 

Jnér.  Y  tu  ,  Sancho  ,  también  fueras, 
fi  te  casaras  conmigo, 
lo  que  á  Bernardo  aconíejas  ? 

Sane.  Eífa  noche  ,  Inés  ,  mis  brazos 
fu  eran  riendas  ,  mas  fi  hicieras 
por  que::-  Inés,  Tente  ,  no  lo  digas. 
Sane.  Aguarda. 

/«e/.  Mil  ano.  Efpera. ' 

Inés.  Na  es ,  S  mcho  ,  el  mejor  ginetc 
el  que  caíllga  la  yegua. 

Sane.  Pues  quien  ? 

Inés.  El  que  la  regala, 

y  folo  en  fus  plenfos  plenfa. 

JORNADA  TERCERA. 

Salen  OBavio  ,  Lucinda  ,  y  Mendo, 
Oliav.  En  quién  ,  como  Don  Bernardo, 
puede  hacer  Florela  empleo  ? 

Luc,  Siempre  ha  fido  mi  defeo, 
que  elle  mancebo  gallardo 

fuef- 
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fueíTe  crpoFo  de  Fioiela,  íi  efta  ncciie  le  previene, 

y  le  he  cobrado  afición*  QBav.  Su  engaño  >  fu  faifa  fe 

0£iav,  Habladle  con  difcreclon  me  tlaion  ,  v  rae  abrafaron. 


por  fí  acafo  fe  defvela 
la  Dama  ,  que  de  Sevilla 
le  traxo  á  Madrid.  Luc*  No  hará, 
que  fuera  quererle  ya 
mas  error  ,  que  maravilla* 

Sin  eílo  ,  en  Fiorela  veo 
nuevas  feñales  de  amor, 
que  havrán  nacido  en  rigor, 
no  tanto  de  buen  empleo, 
como  de  haverla  mirado 
Don  Bernardo*  OBav,  Puede  fer, 
que  el  principio  de  querer 
nace  de  ageno  cuidado* 

Amor  fin  ojos  nació, 
y  afsi  ,  el  Bafilífco  fiero 
los  hurto  ,  porque  primero 
mata  el  que  al  otro  miro* 

Luc,  Yo  los  he  viílo  mirar 
con  apacibles  femblantes* 

0Bav,1.2i  vifta  es  lengua  de  amantes, 
y  havrán  tenido  lugar, 
por  la  dilación  que  ha  puedo 
Lifarda  en  cafarfe*  Luc»  Tiene 
poca  falud  ;  mas  ya  viene 
mi  padre  ,  Odavio  ,  difpuefto 
para  que  eda  noche  fea; 
y  yo  con  feliz  agüero 
cafar  á  Fiorela  quiero, 
que  pienfo  que  lo  defea 
quien  tiernamente  la,  mira: 
voy  á  hablarle.  Vafe». 

OBav»  Y  yo  me  quedo 
á  confultar  con  el  mÍ«do 
mi  verdad  ,  y  fu  mentira* 

Q^ié  tengo  ya  que  efperar, 

Mendo  ,  en  zelos  declarados  ? 
que  fon  muy  necios  cuidados 
defpues  de  ver  ,  fofpechar* 

Vi  ve  Dios  ,  que  es  fingimiento- 
la  verdad  ,  b  que  ha  nacido 
de  trideza  :  Amor  ,  y  olvido 
combaten  mi  penfamiento: 
amor  que  á  Bernardo  tiene, 
mi  caramiento  dilata* 

te  correfponds  ingrata. 


Mendo»  Por  qué  pienfas ,  que  llamaron 
tirano  á  Amor  ?  OBav»  No  lo  sé. 
JMendo,  Porque  todo  lo  acobarda; 
todos  pienfa  ,  que  pretenden 
matarle  ;  todos  le  ofenden, 
y  en  fin  de  todos  fe  guarda: 
fiempre  vive  con  fofpecha, 
como  es  traidor  ,  y  cruel. 

OBav,  Yo  intento  guardarme  de  él, 
pero  poco  me  aprovecha. 

Ya  Lifarda  me  aborrece 
por  Don  Bernardo  ;  yo  fui 
la  caufa  de  entrarle  aquí: 
como  noche  fe  entriílece 
en  viendome  á  mi  ,  y  con  él 
fe  alegra";  claro  redigo 
de  que  ancM:hece  conmigo, 
y  que  amanece  con  él. 

Con  edo  ,  Mendo  ,  repara 
en  lo  que  hará  quien  adora, 
fi  ral  noche  ,  y  tal  Aurora 
cdá  mirando  fu  cara* 

Como  fuele  el  tornafol 
cerrar  del  Sol  en  auíencla 
ía  rubia  circunferencia 
en  que  fe  retrata  el  Sol; 
yo  que  miro  en  mis  defvelos 
obícuro  fu  refplandor, 
cierro  las  hojas  de  Amor, 
y  me  defmayo  de  zelos* 

Mendo»  Calla  ,  que  viene  aquel  Sancho, 
que  á  mi  también  me  ha  ofendido* 
QBav»  Llámale  ,  Mendo  ,  Bellido, 
y  feié  yo  el  Rey  Don  Sancho. 

Salen  Inés ,  y  Sancho  ,  que  traen  un  aicafatCy 
y  en  él  una  vanda  y  y  un  libro  ,  todo 
cubierto  con  un  tafetán». 

Sane»  Darás  aquede  azafate 
á  Lifarda  tu  feñora, 
que  Don  Bernardo  mi  amo^ 
con  voluntad  generofa 
quiere  alegrar  la  fangtla* 

Inés,  Bien  Je  debe  eda  iifonja, 
fi  Ja  fangria  es  por  él* 

Bien'  lo  fience  ,  y  bien  lo  llora:* 

Inés» 
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Jrtéf.  O  íí  íá  Vieras  íangrar  ¡ 

S^nc,  Huvo  deímayo  de  rofas  ? 
huvo  apiieteme  quedlto  ? 
moriréme  íí  no  afloja 
la  cinta  ,  y  píqueme  quanto 
baile  á  que  la  fangre  corra, 
y  otros  melindres  afsi  ?  ^ 

Inés.  Huvo  ,  con  efpada  corta, 
que  en  dos  baynas  de  marfil 
el  acero  blanco  aforra, 
una  fuente  de  rubíes, 
que  un  brazo  ,  fenda  de  aljófar, 
que  de  un  monte  de  azucenas 
dio  en  una  barca  redonda. 

Sane.  Baila  ,  Poética  Inés; 
yo  creo  tu  cultlfona 
Muía  ,  y  que  eres  vocablifla 
tengo  por  cofa  notoila: 
dale  el  azafate.  Dafelo  d  Inés  yyvafe. 

Inés.  A  DI  os.  Llega  OíJavto. 

Oéfav.  Ola  ,  Inés  ,  ola.  Inés.  En  las  olas 
del  mar  dio  el  barco  azafate: 
plegue  á  Dios  ,  que  no  fe  rompa. 

OBav.  Qiié  es  efifo  ,  que  te  dio  Sancho  ? 

Ims.  No  sé  cierto  :  algunas  cofas, 
que  Don  Bernardo  le  embia, 
que  ufan  en  la  Corte  aora. 

OBav.  Es  excelente  períona 
Don  Bernardo  ;  íu  nobleza 
vence  toda  executoria. 

Inés,  Eílo  han  de  hacer  los  amigos 
por  los  amigos.  Oíiav.  Importa 
á  conieivar  la  amiílad; 

¡os  buenos  regalan  ,  y  honran: 
darás  licencia  que  quice 
el  tafetán?  Inés.  Biíla  ,  y  fobra, 
que  fea  cu  güilo.  OBav.  Vanda  ?. 
bueno  :  y  con  ella  una  joya  ? 
qué  difereta  prevención  ! 

Inés.  Tu  á  lo  menos  te  defpofas 
con  ella  ,  y  no  la  das  nada» 

OBav,  Azafates  de  almas  folas 
le  embian  mis  penfamientos. 

Inés.  Bien  ,  que  no  hay  cofa  ,  que  coman 
i  as  íangradas  ,  como  almas. 

OBav. 'En  pena  no.  Inés.  Ni  aun  en  gloria* 
Hay  muger  (  y  eftá  en  lo  cierto ) 
que  quiere  mas  una  alcorza, 
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que  quatro  cañadas  de  almas. 

OBav,  Deshechas  de  amor  las  toman. 

Inés.  No  lo  creas ,  aunque  vengan 
en  gigote  ,  y  pepitoria, 
que  con  almas  inviiiblcs, 
ni  fe  vende  ,  ni  fe.  compra. 

OBav.  Libro  de  memoria  es  eile: 
pues  di  ,  libro  de  memoria 
es  bueno  para  fangrias  ? 

Inés.  No  entiendo  de  ceremonias; 
deícuido  píenfo  que  fue 
de  Sancho,  OBav.  Si  cantos  ,  y  ;Orla§ 
fueran  diamantes  ,  pafsára 
por  joya  rica  ,  y  guilofa 
el  tal  libro  ;  pero  yo 
fofpecho  ,  pues  no  fe  adorna* 
que  es  para  cfcribir  en  él 
como  recibe  las  joyas 
mejores  ante  Eferibano. 

Inés.  Con  palabras  miflerlofas 
me  hablas  ;  voy  á  llevarlas, 
que  no  sé  qué  te  refponda. 

OBav,  No  digas  ,  que  he  dicho  nada^ 

Inés.  Yo  ?  por  qué  ? 

OBav.  Vete  en  buen  hora.  Vafe  Inés.. 

Mendo.  Confieflb  ,  que  fon  tus  zelos 
julios.  0Bav,LlC3itd^  alevofa, 
qué  aguardo  ?  Mendo.  Alevofa  no, 
que  eftár  fin  culpa  le  abona, 
y  fer  necio  Dan  Bernardo. 

OBav.  Pues  donde  quieres  que  ponga* 
b  por  qué  cuenta  ,  cílc  libro 
de  memoria  ,  que  á  dos  cofas 
puede  fervir  ?  á  que  eícriba 
¿“n  él  ,  y  que  correíponda 
en  él  raifmo  á  mis  favores, 
b  hacer  empreíTa  amorofa, 
para  decir  que  la  tenga 
de  él  ,  pues  ha  de  fer  mt  efpofa  2 
Fuego  del  Cielo  en  mi  amor, 
íi  huvIeíTe  pafslon  tan  loca, 
que  puíieíTe  con  caíarfe 
en  aventura  la  honra. 

No  mas  ,  baila  que  la  mía 

de  haver  tenido  fe  corra 

tal  penfamienco  :  Alexandro, 

á  mi  venganza  perdona, 

que  la  he  de  intentar  de*  fuerte,  ' 

por 
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por  fer  tu  mi  fangre  propia, 

^ue  Tolo  pare  en  defprecio, 
que  en  gente  iluftre  no  es  poca* 
Saltn  Ltfarda  con  la  vanda  ,  y  Floréis* 
l-if  Es  mandarme  prever>ir 

para  ía  muerte  ?  Flor.  No  hables, 
que  fon  locuras  notables 
las  que  empiezas  á  decir. 

Lif.  Q^aé  importa  ,  íi  he  de  morir  ? 
Flor.  Mira  que  te  efcucha  Odavio. 

VíJ,  No  hay  ,  Florela  ,  amante  fabio: 
no  sé  como  efte  no  fíente 
en  mi  tan  nuevo  accidente, 
y  en  él  tan  notable  agravio? 

^Bav.  Embidia  tengo  ,  Lifarda, 
á  quien  con  tal  cortesía 
fupo  alegrar  tu  fangria, 
tan  jufto  premio  aguarda:  ’  ^ 
o  como  vienes  gallarda  *1 
con  eíTa  vanda  ,  en  que  ya  ^ 

defeanfando  el  brazo  eftá 
de  la  fuerza  ,  y  de  la  ira, 
con  que  tantas  flechas  tira, 
con  que  tantas  muertes  da!  ‘ 
Aunque  pierda  yo  tu  brazo, 
me  alegra  vér  ,  dulce  prenda^  í  ^ 
qu.e  fe  pafle  Amor  la  venda 
defde  los  ojos  al  brazo: 
llego  de  fu  vifta  el  plazo; 
ya  ve  el  amor  para  íer 
,mas  prudente  en  ofeoger 
los  que  importa  que  Jo  fean, 
y  aun  hace  a  muchos  que  vean 
lo  que  no  quifieran  vér. 

Amante ,  ya  no  hay  quien  prenda, 
venid  á  pedir  favor, 
porque  tiene  embrazo  Amor 
atado  ai  ,íu  propia*  venda: 
no  hayas  miedo  que  le  extienda; 
pero  quién  havrá  que  crea, 
que  efta  dulce  vanda  fea 
para  cubrir  fu  afición 
cortina  del  corazón, 
porque  nadie  fe  le  vea  ? 

Vif.  Lo  que  no  ha  fabido  hacer 
Odtvio  ,  quieres  culpar; 
quien  no  me  quiere  alegrar, 
no  me  debe  de  quetet; 
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zelos  antes  de  muger? 
pero  para  qué  traías 
hombre  de  quien  defeonfías  ? 
bufcatle  eíluvo  en  tu  mano 
menos  cuerdo  ,  y  cortefanOj 
y  no  alegrará  fangrias. 

Si  Don  B;;rnardo  tu  amigo 
ha  íabido  ,  que  efto  es  ufo 
de  la  Corte  ,  y  fe  dífpufo 
á  fer  tan  cortés  conmigo, 
tus  zelos  cruel  caíligo 
á  mi  corazón  le  dan, 
que  no  es  prenda  de  Galán, 
antes  poncrfela  es 
como  á  filial  de  tus  pies, 
cubrirle  con  tafetán. 

Suele  torcerfe  en  la  calle 
á  alguna  Dama  un  chapla, 
y  ella  deté'ncrfe  á  fin; 
defea  que  el  brazo  halle, 
fin  reparar  en  el  talle, 
algún  hombre  :  y  afsi  enlazo 
mi  brazo  de  efte  embarazo, 
no  porque  cftimaré  yo 
Ja  vanda  por  quien  la  dio, 
fino  porque  tengo  el  brazo* 

Mi  fangre  fe  ha  de  fentir, 
que  quando  alegre  ,  y  gallarda 
me  la  alegra  Don  Bernardo, 
tu  rae  la  quieras  pudrir: 
que  bueivan  quiero  pedir 
a  fangrarme  ,  aunque  rehuya 
el  brazo  de  parte  fuya; 
vanda  me  manda  traer, 
y  efta  íervirá  de  fer 
la  medida  de  la  tuya* 

OSlav.  No  te  la  quites ,  Lifarda; 
que  no  ha  de  efperar  la  mía, 
quien  lo  Impofsible  porfía 
la  noche  que  dueño  aguarda; 
pero  ya  que  no  acobarda, 
quando  de  quexas  mayores, 
que  zelos  de  tus  favores 
á  la  media  noche  abiertas 
eílán  hablando  tus  puertas, 
y  de  efte  jardín  las  flores* 
Pregúntale  al  tocador 
quien  durmió  en  él  ,  quien  tenia 
g  por 
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per  hiiefped  ,  y  todo  un  día  merece  mas  alto  empleo. 


metecíendo  tu  favor; 
y  juzga  til  íi  al  honor 
lo  del  tocador  le  toca: 

Ij  afií  te  tocas  ,  qué  loca 
pafsion  podras  dlfculpar 
lo  que  fe  llega  á  tocar 
con  las  manos  á  la  boca  ? 

Si  por  mi  ,  Lifarda  bella, 

Bernardo  en  tu  cafa  eílá, 
primero  fallo  de  allá, 
que  yo  le  traxeíTe  á  ella: 
eño  para  dueño  en  ella 
me  dcfmaya ,  y  me  defalma, 
me  maca  ,  y  me  tiene  en  calma, 
y  no  te  admire  el  rigor, 
que  tengo  aquel  tocador 
atraveíado  en  el  alma*  Vafe* 

%ij.  En  fin  ,  Florela  ,  cumpllíle 
la  palabra  ,  y  el  defeo 
de  intentar  ,  que  Don  Bernardo 
fueííe  tuyo  (  cífranos  lelos!  ) 
como  íi  fuera  ya  n>io, 
quando  es  Odavio  mi  dueño; 
pero  no  ha  (ido  razón 
quererle  por  malos  medios, 
cortándole  lo  que  eftaba 
ontce  las  dos  tan  fccteto. 

Til  eres  hermana  ?  tu  ,  ingrata  ? 
en  qué  Arabia  ,  en  qué  deíierto 
de  Libia  nacen  mas  fÍ¿ras 
fieras  ,  que  en  tu  pecho  fiero  ? 

H^y  tal  maldad  ,  tal  traición  ! 
fhr.  A  fatiifacer  no  acierto 

tu  engaño  ,  aunque  de  tu  agravio 
con  jufta  caufa  me  quexo; 
pero  de  que  no  lo  he  fido, 

Lifarda  ,  de  cite  fuceíTo, 
folo  pongo  por  teílígo 
al  Cielo  ,  y  le  pido  al  Cielo, 
que  aquí  me  quice  en  tus  ojos 
la  vida  ,  íi  culpa  tengo. 

Salen  Luetndo  ,  Don  Bernardo  ,  y  Sancho, 
Eítimo  ,  feñor  Lucindo, 
la  merced  ,  que  me  haveis  hecho, 
y  del  feñor  Alexandro 
tan  honrofo  ofrecimiento; 
que  fu  hija  >  y  vueílra  hermana  * 


y  yo  le  aceptara  á  eftár 
mas  Ubre  ,  pero  no  quiero 
engañaros  ,  que  no  es  juílo. 

Luc,  Sois  cafado  ?  Bern,  No  es  por  elfo» 
Luc,  Pues  por  qué  ? 

Bern,  Porque  una  noche 
macé  ,  incitado  de  zelos, 
un  hombre  en  eftc  lugar; 
y  quando  remo  eftár  prefo, 
no  viene  bien  que  me  cafe* 

Luc,  Y  íi  eftá  vivo  eíTe  muerto, 
no  os  p®deís  cafar  ?  Bern,  Si  es  vivo, 
puede  fer  ,  mas  no  lo  creo* 

Luc,  Bien  podréis. 

Bern,  Cómo  ?  Luc,  Yo  foy, 

•aunque  dándome  en  el  pecho 
aquella  fuerte  eftocada, 
tomé  poílefsion  del  fuelo. 
íer/j.  Vos  erades ?  Luc,  Yo,  que  eftaba 
con  Dorotea.  Bern,  Aora  quiero 
daros  mil  veces  mis  brazos. 

Xwc.Qué  tefpondeis?  Bírw.Que  lo  acepto, 
en  eferibiendo  á  mis  padres; 
que  bien  íabeis  que  no  puedo 
fin  fu  bendición  ,  y  gufto. 

Luc.  Sois  hijo  obediente  ,  y  cuerdo; 

^lli  eftán  mis  dos  hermanas, 
pedirlas  albricias  quiero. 

Florela  ,  ya  eftás  cafada. 

Flor,  Qué  dices  ?  Luc,  Que  voy  contento 
á  decir  á  nueftro  padre, 
que  es  Don  Bernardo  cu  dueño. 

Lif,  Q,.é  (ubico  Embaxador  ! 
el  parabién  darle  quiero 
á  Don  Bernardo.  Flor,  Lifarda, 
tu  buen  termino  agradezco; 
mas  no  vayas  por  mi  vida, 
que  tengo  zelos  ,  y  temo, 
que  desbarates  la  boda. 

Lí/.  Aora  bien  ,  yo  te  obedezco 
hafta  faber  fi  dixifte 
á  Odavio  nueftro  fecreto; 
pero  no  podré  tratarle 
de  otras  cofas  ?  Flor,  A  qué  efedo  ? 
qué  tienes  (ii  que  embiar 
á  las  Lidias  con  fus  deudos  ? 
pues  en  la  Contratación 


de 


De  Don  Juan 
de  Sevilla  mucho  menos 
tienes  negocios  ,  Ltfarda. 

Dame  icio  efte  contento 
de  no  hablarle  ,  pues  te  queda 
diTpues  de  cafados  tiempo 
para  quanto  nos  qBÍGeres 
(  defpucs  que  no  tenga  2-elos  ) 
hacer  merced  á  las  dos. 

Ltf,  Vamos  ,  Florela  ,  no  quiero 
que  pienfcs  que  yo  te  quito, 
como  dices,  tu  remedio.  Vanfs  las 
Sane.  Sofpe.ho  que  te  has  cafado,  ? 
fino  es  que  eílando  mas  lexos  ' 
de  lo  que  quífiera  eílár, 
entendí  mal  lo  que  temo 
de  tu  fácil  condición. 

Mern.  Siempre  fácil  te  pareico: 
el  hombre  muerto  le  puíe, 
y  de  mi  prlíion  el  miedo, 
por  objeción  á  Lucíndo, 
de  no  hacer  el  cafamienco, 
mas  díxome  que  era  el. 

Sane.  Ya  entendí  todo  el  fuceíl’o. 

Bern.  No  fe  puede  rcfpondec 
á  un  cafamicnto  propuefto 
con  libertad  ,  que  es  agravio 
de  la  Dama  ,  y  de  fus  deudos. 
Sane,  En  el  monte  de  San  Lucar, 
que  mira  verdes  cabellos 
de  fus  pinos  ,  en  las  aguas 
del  Mar  de  Efpaña  fobervio, 
quando  parten  á  las  Indias 
los  navegantes  modernos, 
que  codiciofos  del  oro 
no  ven  los  peligros  ciertos: 
hay  un  gatazo  ,  f-hor, 
que  fentado  en  uno  de  ellos 
eftá  diciendo  :  Tornáu, 
tornau  ,  fonando  los  ecos 
en  las  Naves  ,  con  que  muchos 
fe  dcfembarcan  con  miedo, 
i  Yo  ,  pues  ,  feñor  ,  que  te  miro, 
yo  ,  pues  ,  feñor ,  que  te  veo, 
por  obligado  ,  embarcado 
I  .en  ei  mar  de  eñe  concierto, 

I  y  dentro  dcl  prodigiofo 
galeón  fan  cafamiento, 

!!  defde  ei  monte  de  mi  amor. 


de  Matos  Fr agofo, 

defde  el  pilar  de  mi  zeío 
eftoy  diciendo :  Tornau, 
tornáu  ,  tornáu  ,  Cavallcro, 
hecho  gato  de  lealtad, 
contra  gatos  de  dinero, 
que  donde  es  grande  el  peligro^ 
nunca  fue  bueno  et  provecho. 

Bern.  No  fuera  error  ,  como  pienfas» 
Sancho  ,  fino  grande  acierto 
el  cafarme  con  Florela: 
lo  que  temo,  y  lo  que  fí^nto,' 
lo  que  temo  ,  y  lo  que  miro, 
lo  que  gano  ,  y  lo  que  pierdo, 
lo  que  adoro  ,  y  lo  que  olvido, 
lo  que  bufeo  ,  y  lo  que  dexo 
es  el  amor  de  Llfarda, 
que  con  faber  que  no  puedo 
contraftar  tanto  impoísible, 
todo  fe  me  abrafa  el  pecho. 

Dixele  ,  Sancho  ,  á  Luciado, 
que  efcríbíria  primero 
á  mis  padres  á  Srvilla, 
para  hallar  en  cfte  medio 
remedio  de  no  cafarme. 

Sane,  De  tu  claro  entendimiento^ 
ca  la  obligación  que  tienes 
al  regalo  ,  que  te  han  hecho, 
no  pudo  falic  ,  feñor, 
mas  ajuftado  el  intento. 

Mern.  Inés  viene.  Sale  Inés  con  un  Ubr^* 

Sane.  Bella  Ines, 

qué  quieres?  /«e/. D.le  á  tu  dueño 
efte  libro  de  memoria. 

Sa  nc.  Pues  no  le  hablas  ?  /«é/.  No  puedo, 
que  no  tengo  orden  de  arriba. 

Sane,  De  arriba  abaxo  te  quiero: 
pero  parece  que  traes 
la  faz  á  horca  :  qué  es  efto  ? 

Inés.  DcfJíchas.  Sane.  Cómo  dcfilchas  ? 

Inés.  Y  que  defdichas  1  Sane,  Pucheros, 
mira  que  foy  Sevillano: 
declárate  ,  porque  luego 
clamoreen  por  el  hombre, 
que  defde  aqui  te  prometo 
por  el  alma  de  Efcamilla, 
que  fue  de  los  bravos  dueño, 
una  mohada  ,  y  dos  chirlos, 
y  íi  repara  lo  dícftco. 

Di  la 
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la  de  cüDciüíicn  ,  y  a  Dios.  ^  que  fus  acciones  fon  menos  culpable?. 


No  puedo  hablarte.  Flí/é. 
£ern.  Ql.:é  es  cíTo, 

Sancho  ?  Sarje,  Efte  libro  me  ha  dado 
Inés  ,  los  ojos  al  íefgo: 
ro  sé  lo  que  íignlfica 
tan  notable  fentímiento. 
íerrj.  Aquí  en  la  primera  hoja 
dice  ;  Ya  fe  ha  defcublerto  Lee» 
^^uanto  ha  paífado  ,  y  Oélavio 
trueca  en  agravios  fus  zelos: 
mi  honra  ,  y  mi  vida  eftán 
en  que  falgais  luego  luego 
de  efta  cafa  ,  y  de  Madrid. 

Si  me  queréis  como  os  quiero, 
dulce  feñor  de  mi  vida, 
efto  os  fuplico  ,  y  os  ruego. 

La  tfiíle  Llfarda.  Ay  trifte  ! 

’Ssnc,  Murió  un  íeñor  de  cfte  Reyno,. 
y  la  tal  feñora  viuda 
cfciibío  á  un  Encomendero 
labrador  ,  que  fe  llamaba 
Pero  Garcia  ,  en  un  pliego 
materia  de  fus  negocios, 
y  con  aquel  fentímiento 
firmo  :  La  trifte  Duqueía: 
y  el  buen  hombre  refpondicnda 
a  fu  carta  ,  y  íii  trifteza, 

^rmb  la  íuya  ,  diciendo: 
el  trifte  Pero  García. 

’Aora  ,  íeñor  ,  que  veo 

firmar  la  trifte  Lifarda, 

que  refpondas  te  aconfejo 

por  igual  dolor  ,  el  trifte 

Don  Bernardo  ,  que  á  tu  exemplo 

fi  la  trifte  Inés  me  eferibe, 

el  trifte  Sancho  de  Oviedo 

le  refpondo.  Bern,  Aon  burlas^ 

cfte  es  tiempo  ,  majadero  ? 

Sane,  Ya  lo  veo  yo  ,  feñor, 
que  es  de  roajaderos  tiempo, 
porque  no  entiendo  ,  ni  sé 
como  viven  los  diferetos. 

'Bern,  Yo  te  di  é  como  vivein. 

Sane.  Como?  aliando»  y  fufdendo.. 

Salen  OEiavie  ,  y  Mendo, 

'Alendo.  Repórtate  ,  íeñor  ,  y  no  le  hables 
coxi  el  rigor  que  dices,  que  no  es  jufto, 


OHav.  Quiere*  q  fufra  yo  tanto  difgufto? 
cómo  podré  ? 

Bern,  Qué  es  efto  ,  Odavio  amigo, 
que  me  parece  que  venís  fin  gufto, 
y  quar.to  yo  me  voy  ,  no  iré  conmigo, 
íi  no  quedáis  con  el  que  yo  defeo  ? 

OBav.  Cómo  ?  qué  os  vais  ? 

Bern.  L  j  que  es  forzofo  os  digo. 

Otiav,  Pues  tan  fubitamente  ?  no  lo  creo. 

Bern.  Bien  lo  podéis  creer,  pues  no  he  po- 
efeufar  el  peligro  en  que  me  veo,  (dido 
mozo  en  laCorte,nuevo,y  bien  nacido, 
con  padres  ,  y  dinero ,  y  Dorotea, 
que  promete  mejor,  qué  andar perdido. 
Don  Gonzalo  de  Cotdova  defea 
que  me  vaya  con  él  á  cfta  jornada: 
pues  dódeun  noble  la  nobleza  empica, 
como  íirviendoal  Rey  ?potq  la  efpada 
mejor  parece  allí  ,  que  aquí  tomando 
con  guate  de  ambar  guarnido  dorada. 
Eftuvieron  mis  padres  obligando 
al  granDuque  deSefa,quando  er.Roma 
cftuvo  la  Embaxada  exercitando: 
y  aora  el  fucceíTor  mi  amparo  toma, 
y  me  acomoda  con  fu  heroico  hermano, 
que  tantas  veces  los  Hereges  doma. 

Ya  os  acordáis, que  fe  le  opufo  en  vano 
al  valeroío  joven  ,  defeendíente 
de  aquel  faraofo  Capitán  Chrlftíano, 
que  llamaron  d  Grande  juftamentc, 
en  Alemania  el  Conde  Palatino, 
y  que  gigante  le  rompió  la  frente; 
puesóy,  Oíftavio  ,  eftando  de  camino, 
que  ya  fu  Mageftad  le  ha  defpachado, 
y  acompañarle  ,  Oélavio  ,  determino; 
no  puedo,  por  la  ptifa  que  me  ha  dado, 
befar  la  mano  a  vueftra  dulce  efpofa; 
abrazadla  por  mi,  que  me  ha  obligado, 
afsi  á  Lucinda ,  y  á  Florela  hermofa, 
afsí  á  Alexandro  ,y  la  familia  toda, 
que  mí  partida  es  fubica  ,  y  forzofa. 

OBav,  Jafto  fuera,  q  honrarades  mi  boda. 

Bern.  Perdonadme,  no  puedo  detenerme; 
tu  Sancho,  losCavallos  acotnoda.Fiiye. 

Mendo.  En  fía  ,  Sancho  ,  ce  vas  ? 

Sane.  Yov  a  ponerme 

no  ,  M;ndo ,  entre  los  barcos  de  Sevilla, 

don- 
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(donde  en  cama  de  plata  elBctls  duerme;  ds  quien  íe  parte  de  aquí. 


mas  donde  con  alguna  albondiguilla 
de  plomo  en  caldo  de  figón  mofquete, 
no  me  dexen  quixada  ,  ni  coft.ílla* 
Dios  me  dexe  bolver  á  Tagarete; 
dale  un  abrazo  á  Inés,  q  me  ha  obllga- 
y  depárele  Dios  un  buen  ginete*  (  do, 
Al  Paftelero  de  la  efquina  he  dado 
algunas  pcíadumbres,  y  le  debo 
de  ojaldres,  y  paíteles  un  ducado; 
pagarásle  por  mi ,  que  no  me  atrevo, 
como  voy  á  morir ,  á  deber  nada: 
a  Dios.  Mendo,  Pues  lloras  ? 

Sane,  Soy  Soldado  nuevo.  Vafe. 

Mendo,  Mal  encubrifte  la  pafsion formada 
de  tus  zelos  iojuítos. 

No  he  podido 
iifonjear  la  voluntad  forzada. 

Mendo,  No  fuejufto  moftrarte  defabrído 
con  quien  ya  íe  parda  por  fofpechas, 
de  agravio,  q  tíi  propio  le  has  fingido. 

Otíav.Yo  sé  de  donde  (alen  tantas  fl  ;chas; 
no  me  confueles, Mendo,  qi  a  lo  vieres, 
que  vienen  todas  al  honor  deshechas. 

Men,  S'épre  fueron  culpadas  las  mugeres. 

Oólav.S\é^TC.  lo  fon  los  h6bres,q  las  miran 
para  engañarlas.  Mendo,  Rígorofo  eres* 

Otfav.Qouozco  el  blanco  códe  todos  ti.á. 

Sale  Florela. 

Flor,  Antes  que  nuevas  te  den 
de  que  ya  tu  grande  amigo^. 
nd  folo  ferá  teftigo 
de  que  te  empleas  tan  bien, 
fino  tu  hermano  ,  y  cuñado, 
albricias  vengo  a  pedirte, 
y  á  alegrarte  ,  y  á  decirte 
como  qued.1  concertado, 
que  no  haya  mas  dilación, 
que  quai  do  a  Sevilla  efcilbaj 
mira  como  Amor  fe  priva 
con  zelos  de  la  razón, 

-quando  fofpechafte  mal 
de  tan  cuerdo  ,  y  tan  gallardo 
Cavallero.  OBav.  Don  Bernardo 
es  hombie  tan  principal, 
que  nunca  de  él  lo  creí: 
de  lo  que  eftuve  quexofo, 
ya  no  lo  eíloy ,  ni  zcloío* 


para  no  bolver  Jamas. 

Flor.  Como  para  no  bolver  ? 

Oeiav,  No  pienío  que  puede  fer 
vér  á  Don  Bernardo  mas; 
porque  á  Alemania  partió 
con  el  General  ,  hermano 
del  Duque  de  Seía.  Flor.  En  vano 
flor  á  la  Aurora  nació 
mi  dicha  ,  pues  en  los  yelos 
de  la  noche  fe  han  fecado 
fus  hojas  ;  tíi  le  has  echado 
de  aquí  con  tus  necios  zelos. 

OBav.  Yo  ,  Florcla ,  no  ce  aguardo 
por  ignorante  ,  y  muger. 

Flor.  Pues  qué  caufa  pudo  haver 
de  partifíe  Don  Bernardo? 

OBav.  Nü'  verme  cafar  ,  que  Amor 
cal  vez  a  la  aufencia  apela: 

V  de  eíto  bifta  ,  Florela, 
q  es  mucho  3  quien  tiene  honor.  Vafe,. 

Flor.  Cubierta  de  lucidas  vanderolas 
la  Nave  Ivii-na  el  rubo  á  Efpaña  gira: 
entra  en  el  golfo  ,y  procelofo  mira 
trepando  e!  M  ir  las  gavias  Efpa  nobs. 
Allí  por  efeapar  las  vidas  fol  is-, 
mas  mira  al  Cielo  ,  (q  al  amaina,  y  vira; 
y  últimamente  la  elperanza  efpira 
en  competencias  de  montañas  de  olas. 
MiS  íirve  de  confuelo  ,  que  fe  lanza 
al  dulce  puerto  por  el  golfo  incierto , 
y  que  le  gozas  mientras  no  le  alcanza* 
Pero  ha  fiio  en  mi  grave  defconcierto 
la  defdicha  mayorde  mí  efperanza, 
romper  la  Nave  ,  fin  falír  del  puerto, 
j  y  f^l^n  F)on  Bernardo  ,  y  Sancho  de 
camino. 

Bern.  Es  impofsible  paíTar 
de  cfta  venta.  Sane,  Edas  en 
No,  que  fi  eftuviera  en 
pudiéramos  caminar; 
pero  aísi  como  quien  tiene 
vicio  ,  Sancho  ,  de  beber, 
que  ni  acierta  a  andar  ,  ni 
lo  que  va  ,  ni  lo  que  viene; 
cftc  vino  de  mi  amor, 
que  por  los  ojos  bebí, 
me  marca  ,  y  lleva  aüu- 
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Sane,  Suelve  a  proreguír 
el  víage  ,  que  en  bolvec 
atras  íe  aventura  tanto, 
que  de  efcucharte  me  eípanto. 

Btrn,  Necio  ,  ya  no  puede  fer. 

Sane,  Pues  un  hombre  ,  que  falío 
de  Madúd  para  Alemania, 
mas  feroz  que  León  de  Albania, 
en  una  venta  paib, 
con  qué ,  valerofo  Cid, 
quieres  que  amor  te  corone  ? 

Íítrn,  Alemania  me  perdone, 
que  yo  me  buelvo  a  Madrid* 

Sane,  Fuesen  Madrid  ,  qué  has  de  hacer  ? 
iJerr?.  Ver  á  I.ífarda  cafar, 

que  verla  me  ha  de  templar 
de  Oítavio  propia  muger* 

Sane,  Antes  te  dara  mas  zeles. 

Btrn.  Yo  sé  ,  que  Amor  ceíTarL 
Sane,  Yo  sé,  que  Amor  te  dará 
mayor  fuego  ,  y  mas  defvelos* 

Hay  en  Exija  infufrible 
calor  en  todo  el  Verano, 
y  á  un  Cavallero  Exijano 
pregunté  :  cómo  es  pofsiblc, 
que  fufran  tanto  calor, 
íi  aun  aquí  nos  abrafamos  ? 

Sern.  Y  qué  refpondió  ?  Sane,  Bufeamos 
el  apoícnto  menor: 
aísí  tu  muy  necio  vas 
á  bufear  de  tu  amor  ciego, 
donde  quepa  menos  fuego, 
hiviendo  en  lo  mmos  mas* 

Bern.  No  te  quiero  tan  chidofo, 

Sancho  ,  quando  cftoy  muriendo. 
Sane,  Trátame  bien  ,  que  me  ofendo 
de  cite  nombre  vergoaxofo. 

Bern.  Antes  aora  íe  ufa 
por  excelente  vocablo. 

Sane,  Entre  los  ufos  del  diablo 
cílo  no  ha  tenido  efeuía: 
chiítofo  ,  qué  diferencia 
de  qualquiera  afrenta  tiene? 

Bern,  Elle  necio  me  entretiene 
con  fu  canfada  eloquencia; 
faca  los  Cavallos  prefto,  v,  * 
que  no  he  de  paíTar  de  aquú 
Sane,  Deíde  Sevilla  fali 


mas  qué  difculpa  hallarás, 
que  á  tantos  xelos  contente? 

Bern,  Fingir  algún  accidente. 

Sane,  A  bufear  tu  muerte  vas* 

El  Buen  SuceíTo  me  ampare, 
que  adivino  defd^  aquí, 
que  me  han  de  matar  á  mi 
de  lo  que  á  ti  te  fobráre* 

Ea  ,  yo  foy  tu  trompeta, 
ponte  á  cavallo  ;  mas  di, 
qué  ne  darás  porque  aquí 
te  dé  una  invención  diícreta 
para  bolver  fin  agravio 
de  Octavio  á  Madrid  ? 

Bern.  Con  veinte 

efeudos  hay  harto  ?  Sane,  Tente, 
di  que  encontramos  á  Odavio 
la  eftafeta  de  Sevilla 
en  el  camino  ,  y  que  bucives 
por  cartas.  Li  duda  abfuelvcs, 
tu  ingenio  me  maravilla; 
es  eoíá  pueíta  en  razón; 
veinte  dixe  ?  fean  quarenta. 

Sane,  O  cómo  al  amor  contenta 
qualquiera  loca  invención  ! 

Bern,  Es  extremada  cautela. 

Sane,  Mucho  yerras  en  bolver, 
que  temo  que  te  han  de  hacer 
cafar  con  la  tal  Florela. 

Bern,  N..CÍO  temor  te  acobarda, 
que  no  havrá  (en  eíto  me  fundo) 
mugir  para  mi  en  el  mundo, 
fí  no  lo  fuere  Lifarda.  Vanfe„ 
Salen  Lifarda  ,  é  Inés* 

Lif,  Tu  le  vifte  paitir  ? 

Inés.  Picdo  te  olvidas 
del  libro  de  fliiemoria. 

Lif.J}üc%  qué  quieres? 
pues  todas  las  mugeres 
ion  amando  atrevidas;  (precia, 

mire  mi  honor, que  quien  fu  honor  def- 
lloró  deípues  arrepentida,  y  necia; 
echadle  fue  difereto  defvaiio, 
mas  yo  sé  ,  q  en  lo  mifmo  te  vengaíle, 
íi  el  alma  me  llcvafte, 
dulce  Bernardo  mío, 
que  no  pafsára  yo  can  ctifte  vida. 
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íi  trocara  las  almas  tu  pattida. 

Temor  de  Odavio,  y  de  Fíetela  zelos, 

que  ya  cu  cafamlento  pretendía, 

me  dieron  ofad'ia 

entre  tantos  recelos, 

para  apartar  de  ti  con  mil  enojos 

no  el  alma  que  te  di  ,  fino  los  ojos: 

qué  harán  fino  cegar  eílando  auíentfs  ? 

fi  tienes  mi  defdicha  por  agravio, 

gozarálos  Octavio 

convertidos  en  fuentes, 

y  no  te  efpantes  fi  tu  auíencla  lloran, 

que  cftán  dentro  dos  niñas  ,q  ce  adoran. 

Con  húmedo  rocío  los  extremos 

baña  la  noche  el  día  ,  y  la  luz  pura 

del  Sol  en  fombra  obfeura: 

y  afsi  los  dos  feremos, 

til  el  Sol  ,  la  noche  yo,  Bernardo  mío, 

tierra  mi  amor  ,  mis  lagrimas  rocío. 

Inh,  De  qué  te  firve  ,  que  fatigues  tanto 
tu  efplrltu  ,  feñora,en  impofsibles  ? 

Líf,  En  males  infufribles 
parece  ociofo  el  llanto; 
pero  es  engaño, que  fi  el  llanto  amanfa, 
futía  de  Amor  el  corazón  defeanfa. 

Inés,  El  día  mas  alegre  en  las  mugere?, 
aquel  fuelen  llamar  en  que  fe  caían: 
y  til  ,  feñora  ,  quieres 
(  tales  defdichas  paíTan  !  ) 
hacer  que  el  mas  lloroío  ,  y  trifte  fea. 

Lif,  Llámale  alegre  quien  cafar  defea, 
que  para  raí  lo  fuera  ,  Inés  ,  el  día 
que  pudiera  trocar  tan  nuevas  galas, 
y  eiTi  faifa  alegría, 
que  á  la  mayor  Igualas, 
en  negro  luto  ,  y  blancas  tocas. 

hih.  Mica, 

que  en  brazos  de  la  noche  eíSoI  efplra: 
tus  deudos  ,  tus  criados  ,  los  amigos 
de  tu  padre, y  hermano  traen  áOdavIo. 

Ltf.  Todos  de  tanto  agravio 
vendrán  á  fer  teftlgos. 

Inés.  Finge  alegría,  q  entran  por  la  pieza. 

Lif.  No  lo  puedo  acabar  con  mi  trifteza. 

Saítn  Ákxar.dro ,  Florela  ,  O^avia  ,  Luún-^ 
do  y  y  Mendo. 

Alex,  Luego  que  fe  den  las  manos 
vayan  á  llamar  ,  Lucindp, 
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ios  Muficüs ,  porque  quiero, 
que  con  mucho  regocijo 
íe  celebre  el  derpoloíio. 

Luc.  Tan  cuerdo  ,  tan  trille  mír» 
á  Odavio  ,  que  me  da  pena. 

Flor.  Y  yo  eftos  días  le  he  viílo 
con  menos  güilo  tratar 
tu  caíamletjro.  Alex.  Imagino, 
que  fu  mudanza  de  eílado 
la  caufa  ,  Florek  ,  ha  fido. 

Mendo.  EÍIraños  eílán  los  novios. 

Inés.  Si  ,  que  Oílavio  eñá  muy  tibio, 
y  Lifarda  mefurada: 
qué  es  eílo  ?  Mendo.  Un  retrato  vivo 
de  los  novios  de  Ornachuelos, 
él  con  ojos  de  novicio, 
y  ella  trucavda  en  los  Viernes 
la  cara  de  los  Dcimingos. 

’  Salen  Don  Bernardo  ,  y  Sancho  embox-ados.. 

Sane.  PiSga  á  D'os  ,  que  no  nos  cuefte 
el  venir  tan  atrevido 
alguna  defdicha.  Calla, 
que  el  alboroto  ,  y  ruido 
de  la  cafa  nos  d.fívnde, 
para  no  fer  conocidos; 
y  en  viéndonos  dar  las  manos 
bolveremos  al  camino, 
til  fin  miedo  ,  yo  fin  alma, 
ni  conocidos  ,  ni  viílos. 

Sane.  Eílo  quieres  tu  ?  Bern.  No  puedo, 
Sancho  ,  por  mas  que  porrio, 
dexar  de  verlos  cafar. 

Sane.  Tienes  tan  fuerte  capricho, 
que  haíla  verlos  acollados, 
y  por  ventura  con  hijos, 
no  querrás  falir  de  aquí. 

Alex.  Ya  que  mis  deudos ,  y  amigos 
eílan  prefentes  ,  qué  falta  ? 

Flor,  Qiie  fe  den  las  manos.  Luc.  Primó, 
llegad  ;  llega  tu  ,  Liíarda. 

Oeiav,  Qiie  te  aguardes  te  íuplico, 
Lifarda.  Lif.  Por  qué  ? 

OBav.  Yo  foy 

quien  te  ha  querido  ,  y  férvido, 
como  fabes.  Lif.  Es  verdad. 

OBav.  Pues  yo  foy  aora  el  mifmo, 
que  te  defpreclo  ,  y  te  dexo, 
que  eíle  defpreclo  es  debido 

al 
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al  tuyo  ,  que  en  elle  tiempo,  ó  mal  hecho  lo  que  hizo' 


ingrata  á  tantos  fervicios, 
á  tanto  amor  ,  y  defco, 
quiíifte  al  mayor  amigo 
que  tuve  ,  y  por  mi  defdicha, 
Lifarda  ,  á  tu  cafa  vino. 

Aguardé  para  vengarme 

á  teimino  tan  preclfo, 

que  fueíTe  mi  libertad 

de  tu  defprecio  caftigo: 

con  efta  reíolucion, 

que  te  cafes  te  permito 

con  quien  quiíieres.  Z-«c.No  es  hecho 

de  hombre  noble  ,  y  bien  nacido: 

la  fangre  que  tienes  mía 

facarte  quiero.  Alex,  Lucindo, 

detente  ,  que  dice  bien 

(  fi  efto  es  afsi  )  mi  íobrino; 

la  culpa  tiene  Lifarda, 

fí  es  verdad  lo  que  le  dixo. 

Llega  Sancho  a  Lifarda  emhex.ado. 

Sane,  Señora  ,  efcucha.  Lif  Quien  es  ? 

Sane.  Sancho  ,  íeñora  ,  Sanchico. 

Lif.  Pues  no  os  fuiíleis  á  Alemania  ? 

Sane.  Si  ,  mas  ya  havemos  venido 
como  brujos  por  los  aires; 
en  afrdo  havemos  vífto 
al  bravo  Rey  de  Suecia, 
y  al  gran  Conde  Palatino 
en  Moftoles  de  Alemania. 

Lif.  Viene  Bernardo  contigo  ? 

Sane.  Aquel  es  que  efti  embozado. 

Lif.  Padre  ,  hermano  ,  deudos  mios, 
no  averigüen  íi  es  bien  hecho, 


Odavio  en  defprecio  vueíiro, 
que  antes  fue  en  aprecio  mió; 
que  íi  por  efte  defprecio 
tan  grande  dicha  coníigo; 
como  es  el  eftár  cafada, 
padre  ,  tan  á  gufto  mió, 
á  Odavio  es  bien  que  agradezca 
defprecio  ,  que  es  beneficio; 
ya  efloy  cafada.  Alex,  Con  quién  ü 

Lif.  No  cftá  lexos  mi  marido: 
defembozaos  ,  Cavallero, 
y  dadme  la  mano. 

Bern,  Afirmo  Vefemhozafi* 

con  dárosla  ,  y  con  el  alma, 
feñora  ,  quanto  haveis  dicho. 

Dale  la  mano. 

Luc.  Es  Don  Bernardo  ?  Bern.  Yo  foy  ? 

Sane.  Y  yo  ,  Inés  ,  á  tu  fervíclo 
Sancho  de  O /ledo  ,  hijodalgo 
como  un  pemil  de  tocino. 

Jnéí.  No  eres  Saldado?  Sane.  Qiré  quieres, 
íi  en  tres  días  he  corrido 
de  Moftoles  á  Alcorcbn  ? 

OBav.  Aunque  pudiera  contigo 
enojarme  ,  Don  Bernardo, 
tu  cafamíento  confirmo: 
y  de  Liíarda  á  Florela, 
pues  que  viene  á  fer  lo  miímo, 
raudo  la  mano  ,  y  el  alma. 

Dale  la  mano  d  Florela, 

Alex.  No  puede  haver  fu-cedido 
mayor  dicha  en  tal  deíprecio, 
ñ  acafo  os  merece  un  vitor« 


F  I  N. 
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